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TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 
 
 

CAPÍTULO I: HISTORIA FAMILIAR. INFANCIA Y JUVENTUD EN SEVILLA 
(00:00:00). 

 
Entrevistadora: Buenos días, vamos a empezar una entrevista con Ana 

María Ruiz-Tagle Morales, hoy es ocho de julio de 2009 y estamos en la sede de la 
Fundación Francisco Largo Caballero, en Madrid. Buenos días, Ana María. 

 
Ana María Ruiz-Tagle: Muy Buenos días. 
 
E.: Para empezar me confirma usted cuál es su nombre, su fecha y su lugar 

de nacimiento para que quede identificado en la entrevista. 
 
A.M.R-T.: Sí, mi nombre es Ana María Ruiz-Tagle, es un solo apellido, si digo 

ya el segundo parece que queda muy largo. He nacido en Sevilla y además con una 
connotación especial, porque nací por razones de la profesión de mi padre dentro de la 
Fábrica de Tabaco, con lo cual pues eso ha marcado, y ya después lo contaré, mi vida en 
unión con aquellas mujeres libres y trabajadoras de los años 40 en Sevilla. 

Y mi fecha de nacimiento, en el año 44 un 16 de mayo, así que soy Tauro, y yo 
estoy muy contenta de ser Tauro. 

 
E.: Muy bien. ¿El nombre de sus padres cuál era? 
 
A.M.R-T.: El nombre de mi padre era Antonio y el de mi madre era Ángeles. Y 

bueno, y ahora que me pregunta usted por sus nombres, un recuerdo en esta entrevista 
porque yo siempre lo digo, que hoy soy lo que soy gracias a que tuvieron una 
mentalidad que no era al uso en aquellos tiempos. 

 
E.: ¿Ellos eran también de Sevilla? 
 
A.M.R-T.: Sí, mi padre era de Sevilla, no, mi madre era extrema, nace en 

Badajoz. Uno nace pues muy a principio de siglo, en el año 1908, y mi madre nace en el 
1911, así que, bueno, son personas que vivieron a lo largo de todo el siglo XX. 

 
E.: ¿Cuál era su formación, sus estudios, su trabajo...? 
 
A.M.R-T.: Formación, mi padre era una persona que venía de una familia de la 

alta burguesía, donde eso de estudiar… Todavía se vivía de las rentas, de las rentas 
sobre todo del campo. Y el primer acto de rebeldía suyo fue que él quería estudiar, 
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entonces se viene a estudiar a Madrid y estudia Ingeniería Industrial, y es un hombre 
que participa mucho en todo el movimiento estudiantil de antes de la República, y 
entonces era un... bueno, durante la República mejor dicho. 

 
E.: ¿De la FUE? 
 
A.M.R-T.: De la FUE. Él viene a terminar la carrera precisamente en julio del 

año 1936. 
 
E.: ¿Y su madre? 
 
A.M.R-T.: Y mi madre venía de Extremadura, era una mujer de padres pues 

profesionales. Ambos eran maestros, eran directores de la Escuela de Magisterio. 
También ella estudió en aquellos tiempos, que no era normal, y se educó con una tía 
suya que era una mujer escritora, una libre pensadora de aquellos tiempos, una mujer 
con una formación intelectual no al uso y que también se influyó mucho en mi madre en 
cuanto a la manera de educar a sus hijas en aquella década de los 40, ¿no?, que nacimos 
las tres hijas pues en la década de los 40. 

 
E.: O sea, que ellos tenían una formación intelectual por supuesto 

privilegiada para la época los dos. 
 
A.M.R-T.: Sí, por supuesto. 
 
E.: ¿Y alguna formación política tenían ellos o ideológica? 
 
A.M.R-T.: Mi madre no, mi padre, sí, por esto que le comentaba. Pero sin 

embargo vivieron en la guerra una situación tanto personal, familiar y profesional muy 
complicada. Cuando termina la guerra en Madrid él era…, él estuvo en un campo de 
concentración, él era del bando republicano, entonces jugó un papel determinante en 
Barcelona y sobre todo en un acontecimiento histórico, “el apagón de Barcelona”, eso 
que aparece tanto en la historia, pues mi padre estuvo implicado en ello. 

 
E.: ¿De qué manera estuvo él implicado? 
 
A.M.R-T.: Porque entonces él llevaba la central eléctrica entre otros, de 

aquella... No me acuerdo cómo se llamaba la empresa, creo que era Queriso, bueno. Y 
entonces lógicamente tuvo una represalia realmente..., bueno, fuerte, hasta tal punto que 
estuvo en un campo y él creía que no salía con vida, pero estaban por razones 
familiares…, antes he dicho que era de la alta burguesía, estaban muy relacionados, su 
hermana con gente pues del bando, del otro bando. Y mi madre sin conocerla ni saber 
nada de su familia, pues se pone en contacto lógicamente, y respondieron muy bien. 

 
E.: O sea, que ellos ya habían formado su propia familia cuando empezó la 

guerra. 
 
A.M.R-T.: Sí, yo más bien que diría…, son de esas parejas, es una historia muy 

bonita, para novelarla me refiero, ¿no?, desde el punto de vista poético y no. Ellos no 
estaban casados, termina la carrera, como antes he dicho, mi padre en el año 36 y 
precisamente por eso de que había muchos festejos en el sentido, bueno, pues una cena 

2 



de fin de carrera, de proyectos, pues le dice a mi madre: “Vente y lo pasamos aquí”. Y 
le cogió la guerra aquí y entonces le ofrecieron la posibilidad de irse o si se queda, y 
ella, pues decidieron los dos que no se separaban porque no se iban a ver nunca más. 
Entonces pues fue una vida dura porque estuvieron de Madrid, al parecer se recorrieron 
media España, lo pasaron muy mal. Pero se metieron en esa aventura de tener incluso 
una niña en Barcelona, en los tiempos... Mi hermana la mayor nace en el año 38, en 
pleno..., en pleno apogeo. 

 
E.: Desde luego sí. 
 
A.M.R-T.: Eran valientes, eh, eran valientes. 
 
E.: Sí, muy valientes desde luego. 
 
A.M.R-T.: Eran valientes. 
 
E.: O sea, que ellos fueron recorriendo España según iba moviéndose el 

Gobierno. 
 
A.M.R-T.: El Gobierno Republicano. 
 
E.: O sea, que estuvieron en Valencia... 
 
A.M.R-T.: Albacete, Valencia y ya fueron subiendo. Y entonces pues claro... 
 
E.: Terminaron en Barcelona la guerra. 
 
A.M.R-T.: Y su historia…, y sobre todo como él seguía trabajando y dentro 

del... claro, era una persona muy cualificada en su profesión. Hasta tal punto que los 
primeros tramos del metro de Madrid lo diseñó él como proyecto de final de carrera, 
para mí eso tiene un recuerdo muy bonito. Y..., y entonces pues claro, era una persona 
que siguió muy vinculada. Y cuando antes me preguntaba usted su..., bueno, su 
trayectoria, cuando terminó la guerra y toda esta situación él seguía siendo, y ahora se 
podrá comprobar, porque la primera persona a la que yo le digo en aquellos tiempos que 
me voy a hacer del Partido Socialista es a él y le parecía…, dice: “si tú quieres...”. Pero, 
sin embargo, ya él se mantuvo en una situación... 

 
E.: Al margen. 
 
A.M.R-T.: ... de expectativa. Vamos, al margen. 
 
E.: Sí, sí. O sea, él termina la guerra y es detenido, le mandan a un campo. 
 
A.M.R-T.: Sí, y entonces pues a través de una influencia, no me acuerdo yo 

porque era, más que… era un campo de retención, no le dio tiempo, porque estoy 
hablando de los quince. ¿Cuándo termina la guerra, el 14? 

 
E.: El 1 de abril del 39. 
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A.M.R-T.: El 1 de abril, claro. Pues yo estoy hablando de que ya ellos…, porque 
atraviesan, atraviesan toda España, España desde…, desde donde estaban en el norte 
de... estaban por Gerona él. Mi madre estaba en una zona, en el campo con una familia 
que la recogió con la niña, porque la niña tenía nueve meses y claro, desde ahí a ella le 
pusieron un coche a su disposición, fue al campo por mi padre y atravesaron toda..., 
toda España, y llegaron hasta Cádiz a casa de los padres de... mis abuelos paternos, que 
eran los que una de sus hijas tenía mucha influencia con... 

 
E.: Consiguió salvar... 
 
A.M.R-T.: ... con el régimen franquista. 
 
E.: Y luego ellos se instalaron inmediatamente. 
 
A.M.R-T.: Entonces ellos no..., vinieron sin nada y sin nada, nada se metieron en 

casa de sus padres. Y entonces él se preparó unas oposiciones, estuvo trabajando en La 
Naval, en la Escuela Naval dando clase de..., de San Fernando. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Pero claro, era complicado e hizo unas oposiciones a Tabacalera, que 

entonces era un monopolio estatal, tenía sus problemas por sus antecedentes, pero 
bueno, pues es que era una... a mí me da apuro decirlo, pero era un hombre de un nivel 
intelectual, aparte de moral y ético. Y entonces sacó el cargo de Director de Tabacalera 
en Sevilla en el año 42, que ellos se pusieron muy contentos porque tenían casa, porque 
entonces no tenían nada. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y por eso yo nací en la Fábrica de Tabaco y todos mis hermanos, y 

vivimos allí hasta que él murió. Él fue director de la Tabacalera durante todo el tiempo, 
en esa Sevilla que entonces la Fábrica de Tabaco era…, marcaba como..., era un mito, 
¿no?, en la industria y en todo. 

 
E.: ¿Y él había militado en algún partido en concreto? 
 
A.M.R-T.: Sí, él era de... claro, él tiene... yo tengo todavía, que a lo mejor en 

estos testimonios, yo tengo su carné de la UGT, él estuvo en la UGT, fue militante 
activo. Lo que yo ahora no recuerdo era si la FUDE entonces tenía vinculación o era 
una rama dentro de..., pero él tiene su carnet de la UGT, es curioso y él también dentro 
de la ingeniería, también había como otros sindicatos, ¿no? 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Pero en partidos políticos aparte de la FUE no llegó a militar. 
 
E.: No, muy bien. O sea, que ellos se instalan en Sevilla en una posición pues 

relativamente... 
 
A.M.R-T.: Buena. 
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E.: ... buena. claro, porque consigue esta oposición y tiene un cargo 

importante. 
 
A.M.R-T.: Sí, sí, no, es que entonces ya pues... 
 
E.: ¿Y la segunda hija que nace es usted? 
 
A.M.R-T.: No, yo soy la cuarta. 
 
E.: O sea, que nacieron antes sus hermanos. 
 
A.M.R-T.: Nace..., yo soy la cuarta, nacieron, lo que pasa, yo digo: “bueno”, nos 

llevamos muy poco, somos seis, yo soy la cuarta, nazco en el 44, y después pues nacen 
46, 49. La única herencia que sacó mi padre de la guerra, vamos, él murió muy joven, 
murió en el año 67 con cincuenta y siete años, porque él precisamente de todo esto tuvo 
una..., un atentado, hubo un problema y lo cogieron entre todos los vagones del metro, 
le rompieron todas las costillas y tal, no se pudo…, en plena guerra no se pudo... Y ya le 
quedó un enfisema pulmonar. Y entre eso y que era muy..., un fumador empedernido 
pues tenía eso, con bronquitis, asma, corazón, y tuvo una larga enfermedad, una larga... 
muy bien llevada también, excepcional también para eso. Y... y bueno, y solamente 
decir que se empeñó que sus seis hijos, tenemos los seis carrera universitaria en aquella 
Sevilla él decía..., por nosotros las niñas decía. “Yo tengo que darle a mis hijas, porque 
he luchado por eso, la misma igualdad de oportunidades que a mis hijos, y después que 
ellas hagan lo que quieran con esa oportunidad”. Y claro, hoy las tres, una de mis 
hermanas es farmacéutica, que es la mayor, la segunda es médica y yo soy abogada. En 
aquellos tiempos impensable, ¿no?, si no existe un padre así lógicamente. 

 
E.: Desde luego. ¿Su madre no volvió a ejercer? 
 
A.M.R-T.: No, no, es que ni tenía posibilidades y ya bueno, en... en esa Sevilla 

de los años..., imposible. 
 
E.: Ya. 
 
A.M.R-T.: Pero tampoco se frustró por ello, ¿no? No, era una mujer muy 

apacible, muy serena, muy, muy bondadosa. 
 
E.: O sea, que ustedes vivieron en la Fábrica de Tabaco, ¿hasta cuándo? 
 
A.M.R-T.: Mucha... le voy a decir un secreto, muchas reuniones del partido y de 

la UGT o de lo que nos reuniéramos... 
 
E.: Fueron allí. 
 
A.M.R-T.: Fueron allí, porque claro, la Fábrica de Tabaco tenía la protección de 

garita de guardias civiles de entonces. Y decía mi padre: “Reuniros aquí, que aquí no os 
va a pasar nada”. Así que esto también es bonito en una historia del Partido. 

 
E.: Sí, desde luego. ¿Y eso fue hasta fechas avanzadas? 
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A.M.R-T.: Pues muy avanzadas, porque él conoció y murió en el 67, en enero, el 

26 de enero y conoció a Felipe González, Alfonso Guerra, Manolo Chaves, nos 
reuníamos nosotros en nuestra..., en mi casa, y éramos todos pues unos mayores..., yo..., 
nos sabemos las edades, Alfonso Guerra ya tenía, tiene cuatro años más que yo, pero 
Felipe dos, Rafael... en fin, éramos todo el grupo, Alfonso Fernández Malo, todo ese 
grupo que nos movíamos en la sociedad, ay, en la sociedad, en la universidad, como 
yo…, teníamos…, aquellos teníamos una casa grandísima y preciosa, teníamos un 
chalet ahí en el... en un barrio de los... pues yo tenía un cuarto, un salón grandote, más 
grandote que éste para estudiar nosotros y para reunirnos. Claro, era un privilegio, y 
encima protegidos. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y con merienda incluida. 
 
E.: ¿O sea, que él siguió siendo director de la Tabacalera hasta el final de su 

vida? 
 
A.M.R-T.: Sí, eso se lo permitieron, a pesar de que estaba enfermo, se lo 

permitieron y ahí hay una parte muy bonita que a mí me dejó muy satisfecha, y digo: 
“Bueno, pues te he devuelto…”. Yo entonces estudiaba Derecho, toda la carrera me 
cogió con él enfermo, y... y yo le hacía, buf, casi todos los documentos y papeles, yo le 
decía: “Verás papá, tú...”. Porque yo sabía que si lo jubilaban y esto y... se moría antes, 
¿no? 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y como cumplía y lo hacíamos y le tenían mucho respeto porque 

había sacado..., en fin. Y entonces pues murió en activo, murió en activo y yo pude 
trabajar con él. 

Por eso cuando se plantea el problema de la asesoría jurídico-laboral y me 
decían..., yo tenía veintidós años, dicen: “¿Y tú cómo sabes tanto de gestión, de 
organización, de documentos?”. Digo: “Porque llevo una práctica de cinco años de la 
fábrica, es que he llevado la fábrica”. Vamos, esto es una..., te lo digo en plan broma... 

 
E.: Sí, no, pero tenías el contacto suficiente... 
 
A.M.R-T.: Pero claro, pero fíjate hacerle de una secretaria cualificada a un 

director de Tabacalera. 
 
E.: Claro, claro, claro. ¿Y cuando usted era pequeña...? 
 
A.M.R-T.: Ah bueno, y otra cosa, la relación con los trabajadores. 
 
E.: ¿Fue muy buena para él? 
 
A.M.R-T.: Cómo se comportaba. Claro, ahí se le veía su formación ugetista, 

ugetista. Era una cosa... 
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E.: Supongo que hubo un proceso de depuración en Tabacalera como hubo 
en el resto de otros sitios. 

 
A.M.R-T.: Él no lo permitió, porque incluso no lo permitió. Y yo no..,. no sé 

cómo se lo permitieron hacer, él no lo contaba, pero lo que sí yo puedo contar en 
Tabacalera había una época donde había mucho, yo ya..., yo no era muy mayor, pero lo 
suficiente para recordarlo, donde robaban el tabaco y lo sacaba, bueno, había una red 
de..., de sacar... porque era una costumbre, Entonces llegó hasta la denuncia a la Policía 
y tal. Entonces mi padre decía: “No, no, yo dentro de la fábrica, yo voy a poner una red, 
y usted pueden hacer su trabajo, pero dentro de la fábrica ustedes déjenme que yo 
organice esto, y yo voy a comprobar, y yo voy a evitar con registros que esto no se 
produzca, pero...”. 

Y fue hasta tal punto de implicado que creyeron que él estaba en la red, que por 
eso no quería. Y después decía: “Bueno, pensad mal de mí, si fíjate de dónde yo 
vengo”. 

Y la verdad que los despidos fueron de aquellos, porque como entonces había 
los diteros, había mucha hambre, es que estamos hablando del año 50, la gente... 
Entonces la gente cogían el salario y no..., no lo cobraban al “diter”, porque él no 
permitía que se pagara en especie. Y claro... Entonces eso le costó, pero ganó esa 
batalla, ganó esa batalla y su comportamiento… Bueno, allí lo adoraban, allí yo creo 
que era posible que él fuera director, que la mitad de los días despachábamos desde casa 
porque era una colaboración total de todos los..., de las maestras, de tal, un... Recogió 
bien, yo creo que él se murió diciendo, digo: “Por lo menos te ha servido desde tu vida 
profesional y tu vida familiar”. Se fue con esa alegría. 

 
E.: ¿Cuándo empezó usted a ir al colegio? 
 
A.M.R-T.: Pues yo creo que muy pronto, muy pronto. Yo empiezo a ir al 

colegio, iban los mayores, pero él era muy partidario del colegio. Lo único que entonces 
en los colegios..., y fuimos a colegios de monjas. 

 
E.: Sí, eso le quería preguntar. 
 
A.M.R-T.: Pero aquello me duró poco, primero estuve en la Doctrina Cristiana, 

y después eran las Calasancias, pero en mis tiempos se hacía Cuarto y Reválida y 
después había un Sexto y Reválida y después había un PREU. Y yo era buena 
estudiante, me da apuro pero lo era... 

 
E.: Nada de apuro. 
 
A.M.R-T.: Y es porque lo cuento por la anécdota que voy a contar a 

continuación. La Reválida se examinaba una en mi instituto, en los institutos. Las niñas 
entonces era el Instituto Murillo, los niños en el Instituto San Isidoro y yo que iba con el 
número uno de mi colegio pues aprobé por los pelos, saqué un cinco pero con una 
dificultad... Y claro, a mí aquello me produjo una situación angustiosa, de angustia, 
diciendo: “Bueno, pero...”. Entonces nos dimos cuenta que el nivel que yo llevaba no 
era el nivel al uso, que el nivel de las niñas del instituto y tal. Y entonces yo le dije, 
digo: “Bueno”. Dice: “No, no, ¿tú qué quieres?”. Digo: “yo quiero ir al instituto”, que 
entonces ir al instituto que... dice: “Pues si tú quieres ir al instituto, tú vas”. Y entonces 
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yo a partir de Quinto empecé a estudiar en el Instituto Murillo, y me encontré con la 
alegría, habréis oído hablar de Agustín García Calvo. 

 
E.: Sí, claro. 
 
A.M.R-T.: Claro, pues entonces Agustín García Calvo había ganado la cátedra 

de instituto, no la cátedra de universidad, y yo me encuentro con el gran privilegio, en 
mi vida empiezo con los privilegios, yo me he sentido siempre, y lo voy a decir porque 
es la verdad, y yo creo que cuando una..., no tiene mérito cuando uno ha tenido tantos 
privilegios. Me encontré a ese padre, porque eso es un privilegio. Pero después cuando 
teníamos Quinto de Bachiller, se estudiaba entonces, pues yo creo que con catorce años 
quizás, sí, o menos, o menos, porque si se iba... Yo entré en la universidad con 
diecisiete años, sí, trece o catorce, y me encuentro en Griego y Latín a Agustín García 
Calvo, y sólo con siete alumnas. Y bueno, leímos de todo, yo el ser una lectora que soy, 
ya no sólo, tengo un enganche, bueno, nos leímos todos los griegos, los clásicos, 
hicimos de todo y ya después pues lo único, bueno, fueron tres años, en COU también, 
y lo único que se enfadó mucho, mucho conmigo, aunque después hicimos la tertulia, 
porque él pensó que yo iba a ir a... y era una alumna buena, él me quería con locura, y 
cuando le dije que iba a estudiar Derecho, porque yo ya andaba con el tema político, con 
el tema tal. Me dice: “Eres una traidora, una traidora, ¿cómo te vas a estudiar eso que no 
sirve para nada?”. 

 
E.: Él quería reclutarla para sus materias, ¿no? 
 
A.M.R-T.: Y entonces me fui a Derecho, pero él enseguida... Yo creo que pasó a 

la cátedra de... la ganó, de filosofía de universidad. Y entonces pues hacía unas tertulias 
semanales y ahí estaba, no sé..., se llenaba el aula magna, claro, yo no faltaba a ninguna, 
así que continué con él. 

 
E.: Y su experiencia en los colegios de monjas ¿cómo fue? Porque bueno, 

una cosa que no le he preguntado, ¿su familia era religiosa? 
 
A.M.R-T.: Mi padre no, mi madre bueno, pero así, pero un poquito así y eso. 
 
E.: No muy practicante. 
 
A.M.R-T.: No muy practicante y nosotros nunca…, fuimos bautizados, 

hacíamos las primeras comuniones, yo me acuerdo una anécdota para que vea el 
ejemplo. Pues yo en mi primera comunión, que la hacíamos aparte, la hacíamos, uy, en 
un acontecimiento, en la Fábrica de Tabaco había una iglesia preciosa y hacía... Y 
entonces yo quería que mi padre pues comulgara y mi padre no, se ponía allí al lado. Y 
cuando me vio por la noche y el día antes: “Yy y tal”. Y digo: “Yy papá, es que...”. 
“Nada, ¿tú quieres que yo comulgue?, bah, para que tú no llores, yo comulgo”. Y 
comulgó, y comulgó en mi primera comunión. Es que era una fuerza de la naturaleza. 

 
E.: Sí. Y eso le preguntaba, que la experiencia en los colegios de monjas 

¿cómo fue? 
 
A.M.R-T.: No, no... 
 

8 



E.: ¿Cómo era aquel ambiente? 
 
A.M.R-T.: Era un ambiente muy..., pero no era tan cerrado, porque viví un... 

digo: “Yo cómo...”. Nosotros vivimos un acontecimiento, en el segundo colegio y 
entonces me cogió con once o doce años, trece, de una monja que se enamora de otra, 
de la madre de una..., de una amiga nuestra y se sale de monja, y vivimos todos aquello, 
es decir... 

 
E.: Sí, sí, sí, pues... 
 
A.M.R-T.: Y yo una vez que salíamos ya con... en Cuarto, en Cuarto, que en las 

Calasancias salíamos, a nosotros nos dejaban salir con niños, me refiero niños es que la 
pandilla eran niños..., éramos juntos, y como la Fábrica de Tabaco era tan grande, 
teníamos unos jardines tan grandes, pues lo que se traían las bicicletas, es decir, la 
panda se venía a casa, y salíamos, éramos... Y entonces nos expulsaron a las niñas del 
colegio que salían con niños. Y yo llego a casa: “Papá, que me han echado del colegio”. 
“¿Y por qué te han echado?”. “Por salir, esto”. Y entonces llama a las monjas y dice: 
“Ah, pues mire usted, no es que ustedes la echéis, que la quito del colegio”. Y entonces 
las monjas se dieron marcha atrás. Pero no, no nos influyeron, cuando nos decían que 
no podíamos usar tirantas, ¿no?, había que hacer..., porque entonces era la época 
mariana, de las..., bueno, aquello era cerrado. Había que..., las niñas teníamos que llevar 
para no..., pero hablo de diez u once años, mangas por aquí, al codo, al codo, porque era 
pecado mortal, nos íbamos... 

 
E.: Con el calor que hace en Sevilla. 
 
A.M.R-T.: Claro, y nosotros... pues decían: “Que están excomulgadas, bueno, 

pueden seguir estudiando...”. Por eso, claro, y ninguno hemos salido religiosos claro. 
 
E.: Y la enseñanza ya me ha comentado que era de un nivel... 
 
A.M.R-T.: Y ya todos escapamos como fuimos…, como pudimos, ¿no?, pero 

bien. 
 
E.: ... de un nivel muy malo, eh... 
 
A.M.R-T.: Sí, sólo tenían un nivel bueno y mis hermanos continuaron allí hasta 

el final, los Jesuitas, Portacelli, y eran más liberales, y eran más liberales. 
 
E.: ¿Y sus hermanos fueron...? 
 
A.M.R-T.: Bueno, y había que llevar, eso, otra cosa que no se dice. Había que 

llevar una autorización para que no nos pegaran en el colegio, porque pegaban, eh. Yo 
lo he vivido en mí. Cuando hay cosas que yo veo y me dicen: “¿Y tú cómo...?”. Digo: 
“Yueno, lo sé porque es que lo he vivido”. Y yo me acuerdo en los Jesuitas pues cogían 
a las criaturas”. Y mi padre decía: “Como una certificación: cuidado que yo me 
entere...”. Claro. 

 
E.: De que no maltrataran a los hijos. 
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A.M.R-T.: No, es que los curas y las monjas decían que eso no eran maltrato, 
que eso era corrección y educación. 

 
E.: Claro, claro, sí, sí, sí. Tenía usted, me ha dicho, inclinación por la lectura 

enseguida. 
 
A.M.R-T.: Sí, sí. 
 
E.: ¿Y qué leyó usted en los primeros tiempos cuando era adolescente? 
 
A.M.R-T.: Pues por esta, por este encuentro con García Calvo, pues yo, por 

ejemplo, la historia de Tito Livio... que me la leí, Ovidio y tal. Pero después me ha 
gustado siempre mucho la novela, he sido y sigo siendo, y claro, algo de ensayo en la 
historia, yo he sido..., yo siempre lo decía, mi pasión era la historia, yo si no llego a 
tener esa idea, pero que la sigo teniendo, que el Derecho es un instrumento 
transformador de la sociedad y de tal, sigo creyendo en ese valor instrumental, a lo 
mejor no hubiera estudiado Derecho, ¿no? Pero yo también sabía que el caldo de cultivo 
de la política, de la movida, y nunca me arrepentí de hacer la carrera, pero… 

 
E.: Pero le gustaba la historia también. 
 
A.M.R-T.: Filosofía del Derecho leo mucho. 
 
 

CAPÍTULO II: MOVIMIENTOS ANTIFRANQUISTAS EN LA UNIVERSIDAD 
DE SEVILLA (00:24:47). 
 
 (Primera pista de audio) 

 
E.: Y cuando era usted adolescente, cuando era jovencilla, antes de entrar 

en la universidad ¿usted tenía costumbres religiosas? 
 
A.M.R-T.: Bueno, quizá tuve una etapa que yo me acuerdo que iba porque iba 

yo a misa a las ocho, temprano, temprano, a lo mejor fue una época de misticismo, con 
doce, trece o catorce años, pero la abandoné bastante, la recupero algo, cuando entramos 
en la universidad, porque al final casi todos los movimientos progresistas de izquierdas 
se han alimentado de los movimientos religiosos. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y yo sin tener... Entonces montamos en la universidad a través de un 

cura que fue después quien nos casó, que ya ha muerto, Manolo García Vázquez, que 
sale en muchas historias, en muchas biografías que le han hecho a Felipe González, 
porque fue él además el que casó a Felipe y a Carmen, y el que nos casó a Rafael y a mí 
con quince días. Y quisimos montar la JEC y la montamos, que era la Juventud 
Estudiante Católica, y otros venían de la JOC, Juventud Obrera Católica. 

 
E.: ¿A la JOC no perteneció usted? 
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A.M.R-T.: No, no, no, ahí perteneció Felipe y entonces unimos... Y nosotros los 
que... Yo conocí a Rafael1, a mi marido, en primero, somos de la misma edad y del 
mismo curso, y desde entonces pues andábamos ahí juntos en todos estos jaleillos, y 
entre ese grupo primero dijimos: “Pye, ¿por qué el compromiso temporal -era toda esa 
teoría-?”. Tú eres mucho..., usted es más joven pero estaba entonces en marcha toda la 
teoría del compromiso temporal que era muy bien, en fin. Y entonces pues dijimos, 
“¿pues qué plataforma?”. Y como nos la propiciaba un despacho, de nuevo ese 
privilegio, que nos encontramos con un cura que nos permitió y tal. ¿Y cuál es la 
anécdota? Porque eso duró un año, pero nos permitió aglutinar a gente que se movían 
más de toda la Facultad de Derecho. Entonces la Facultad de Derecho éramos en total, 
en total pues unos seiscientos alumnos, de los cuales mujeres éramos, en todos los 
cursos, éramos dieciséis. 

 
E.: ¡Madre mía, qué proporción! 
 
A.M.R-T.: Claro, fijaros de dónde. Y... y claro, aglutinamos en la JEC, pues si 

éramos treinta al final eran los que se movían cabecillas de un lado y otro. Y llegamos 
un momento que empezamos a movilizarnos bastante, porque aquello era... Y en estas 
movilizaciones pues empezaron a decir: “Tenemos problemas, que tal”. Y dijimos que 
por qué teníamos problemas. Pues más bien el rector y... venía por las autoridades 
eclesiásticas. Y nosotros les hicimos caso, en esa rebeldía a nuestro capellán, que 
entonces era el que nos propiciaba lo de la JEC, que nosotros, “Ah pues queremos una 
visita con el cardenal”, Bueno Monreal, que era entonces. “Queremos plantearle porque 
nosotros entendemos que es una responsabilidad de un estudiante”, en fin. Y fuimos a 
verlo, ni cortos ni perezosos, nos propició esta entrevista. Yo parece que lo estoy 
viendo, éramos ocho o diez alrededor de él, yo creo que de mujeres, no, iba yo, iba yo, 
iba otra chica, iba Margarita creo, íbamos dos, entonces le dijimos al... “ah, me parece”, 
el portavoz era Rafael, porque él siempre desde jovencillo ya era siempre. 

 
E.: Rafael su marido, Rafael. 
 
A.M.R-T.: Mi marido. Era siempre él ya, porque Rafa como se le daba bien eso 

de hablar bien eso de hablar, pues que él cuente. Y entonces le hizo un planteamiento 
que le habíamos ensayado entre todos y le dice Bueno Monreal, el cardenal, me parece. 
Dice: “Vamos a ver, eso está muy bonito, muy bien, pero vosotros en la universidad 
vuestra única y exclusiva obligación es estudiar y aprobar”, y le fuimos a responder y 
dice: “No, no, no, el que crea que es para otra cosa y la religión no la va a propiciar, la 
religión es una relación con Dios y tal, y el que crea otra cosa que sepa que no tiene 
nada que hacer”. Y entonces Rafael le responde: “Muy bien, señoría, o excelencia, pues 
qué alegría porque usted ya nos ha despejado que nuestro sitio…, no tenemos nada que 
hacer con la Iglesia, ya buscaremos otro lugar donde estar, salimos de aquí”. Yo noto, 
vamos ninguno sin ninguna crisis, pero ni dos días, digo, es la mejor manera de no 
entrar en crisis, que alguien te hable tan claro. Y a partir de ahí empezamos a rebuscar 
dónde empezábamos y ahí ya vimos grupos. 

 
E.: O sea, que desde entonces rompieron radicalmente cualquier 

vinculación con los movimientos católicos. 
 

                                                 
1 Se refiere a Rafael Escuredo, primer presidente de la Junta de Andalucía. 
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A.M.R-T.: Se acabó, se acabó aquello. Y ya... 
 
E.: ¿Y quiénes habían estado involucrados en ese movimiento católico allí 

en la universidad, si recuerda? 
 
A.M.R-T.: Bueno, los Álvarez Fuentes, Álvarez Osorio, Felipe incluso que venía 

de la HOAC, pero a Felipe le conocimos en segundo porque él entonces hizo una 
asamblea, hicimos ya a continuación de esto, empezamos a movernos a nivel sindical, 
que había un sindicato oficial de estudiantes lógicamente, que lo viene a llevar entonces 
ése, el secretario general sería. Era el que después con Javier Arenas, a ver sí soy capaz, 
sí, me voy a acordar, con Javier Arenas fue Subsecretario, que era Merino, Marino, sí, 
era... Bueno, fue subsecretario con Javier, cuando Javier Arenas es Ministro de Trabajo 
en el 96 voy yo un día al Ministerio porque yo hice unas oposiciones, que esto después 
viene, al Cuerpo de Técnicos de Mutualidades Laborales y había estado siempre en 
excedencia, y cuando salgo de la política y de todo digo: “Voy a ver qué situación tengo 
con cara a la jubilación y no me vaya a encontrar…”. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Y mira por dónde me recibe pues este hombre, y me quedo así. Dice: 

“Es que he visto que has pedido una entrevista, Ana María Ruiz-Tagle y quería verte la 
cara”. Y digo: “Pues...”. Dice: “¿y qué tal, cómo sigues?”. Digo: “Tan guerrillera como 
entonces, y tú ¿cambiaste?”, de broma. Fíjate. 

Y entonces hicimos esa primera asamblea, ahí nos empezamos a conocer ya, ya 
empezamos a presentarnos a “delegados de”, a delegado de facultad, a delegado de 
curso, ya hacíamos reuniones, ya empezamos a trabajar todo y todavía no se perfilaban 
ningún partido político, porque el Partido Comunista…Te hablo de la universidad en 
Sevilla, que era distinta en Madrid, en Madrid ya había un poco más movida, pero en 
Sevilla pues había alguna movida pero no mucho, y fue precisamente en esta década de 
los 60 donde Medicina… Y el Partido Socialista empieza a abrirse camino a través de 
los contactos con el exterior, porque Alfonso Fernández Malo, el padre, sabéis todos esa 
historia... 

 
E.: Sí, secretario de aquí de Sevilla. 
 
A.M.R-T.: Era el... de..., Alfonso Fernández Malo era... entonces no era 

Secretario, era el hijo de Alfonso Fernández Torres, que viene a morir en el año 77 de 
un accidente, de diputado constituyente... 

 
E.: Ah sí, él es el hijo. 
 
A.M.R-T.: Es el hijo, él estudiaba Derecho, era una institución en la..., en la 

Facultad porque se llevaba estudiando Derecho, es mucho mayor que nosotros, pero era 
todo el tiempo… Eso por una parte unido con Alejandro Rojas-Marcos, porque también 
estaba allí, y él pertenecía a la democracia, a la gente, una democracia, porque él incluso 
participó en los ayuntamientos del franquismo creyendo que desde dentro… Empieza 
toda esa movida pero todo eso se empieza a fraguar en aquella década y cada uno, 
teníamos contacto todos con todos pero cada uno vimos y..., y entonces el hecho de que 
por eso yo estamos afiliados tan pronto en el Partido Socialista, es que a través de 
Fernández Malo conocemos a su padre. 
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E.: A su padre. 
 
A.M.R-T.: Que entonces el hombre estaba. ¿Cómo se llama esa palabra que no 

me sale? Cuando te depuran en la guerra y te quitan... Él era abogado pero... 
 
E.: Sí, pues depurado. 
 
A.M.R-T.: Es depurado. Y entonces era el chófer de un garaje en la calle San 

Vicente, y nosotros fuimos a conocerlo. A mí me cogió un cariño…Yo me iba con él a... 
Y a partir de ahí empezamos a hablar, empezamos a conectar, empezó Alfonso por un 
lado, Felipe ya. Ya había conexión y a partir de ahí vimos quién había…, con Llopis ya 
empezamos a... 

 
E.: Sí, porque la relación la tenía Alfonso Fernández con Llopis. 
 
A.M.R-T.: Alfonso Fernández efectivamente, entre ellos estaban peleados, 

después conocimos a... Porque eran casi todos masones, empezaron a hablarnos de los 
grados de la masonería, de los respetos entre ellos. Empezamos a conectar con los 
compañeros mayores que casi todos estaban por Dos Hermanas, que habían sido de la 
colonia penitenciaria, que los habían tenido allí en trabajos forzados, cuando terminó la 
guerra. 

Felipe…, ahí conectamos porque la..., ellos vivían en Bellavista y la madre de 
Felipe González era una mujer, que también le rindo homenaje aquí en esta entrevista, 
Juana, con una fuerza… Venía, era de una extracción humilde, había trabajado la pobre 
de todo y de todo, pero más lista, esa sí que era lista, no el hijo, como yo le digo a él. 
Uy, qué mujer más lista, qué inteligencia, qué talento natural. 

Y entonces ella conectaba mucho con toda esta gente, y nuestra primera asesoría 
laboral prácticamente fue la aglutinación... 

 
E.: De la gente que habían conocido allí en... 
 
A.M.R-T.: De toda la gente, íbamos viendo. 
 
E.: ... en la universidad. Con los núcleos de los más veteranos, como Dulce 

del Moral, Ventura Castelló 
 
A.M.R-T.: Conectamos después. 
 
E.: Más tarde, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: Ya más tarde. Nosotros el núcleo inicial es Alfonso Fernández Malo 

con Fernández Torres, él tenía después sus reuniones, con…, con Guillermo Galeote 
que estaba..., y Luis Yáñez, es decir, los primeros que empezamos a movernos es Luis 
Yáñez y Galeote en la Facultad de Medicina, donde después entra mi hermana que 
estudiaba también Medicina. 

 
E.: Con vinculación también... 
 
A.M.R-T.: Con vinculación... 
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E.: ... con los grupos políticos. 
 
A.M.R-T.: ... con los grupos. Después estaba en la Facultad de Filosofía José 

María Pérez Orozco, que habrás oído hablar de él, Gracia entonces era su mujer, porque 
Gracia que ahora es la mujer de... ¿Cómo se llama Gracia de apellido? Da igual, bueno, 
Carmen Romero, un grupo muy numeroso de filosofía, que unos estaban..., eran ácratas, 
con..., con Agustín García Calvo, otros tiraban para otro sitio. Y después Derecho, 
donde éramos más, y donde estábamos más separados, porque empezó un grupo del PT, 
empezó otro grupo de Partido Comunista, donde después empiezan los... Ahí empieza a 
darle fuerza los Pérez Royo, que entonces estaba, Amparo Rubiales, quién te digo yo de 
gente... En fin, gente fuerte que después aquí está en nuestro partido. 

Pero nosotros desde el principio siempre nos mantuvimos, no queríamos…, 
fíjate, yo creo, yo intento en mi memoria, no en la de los demás, en mi memoria, decir: 
“¿Por qué yo desde el principio tuve tan claro lo del socialismo y no la izquierda en 
general?”, porque eso... Yo creo que fue por mi sentido de la libertad y de la igualdad, 
de la cual después he batallado mucho en el Partido Socialista, ahora estamos viendo 
algo, pero no hemos hecho ni empezar. Porque yo desde que empecé a estudiar Derecho 
y leía a Laski y tal, yo siempre decía..., a lo mejor también porque sentimentalmente mi 
padre lo había practicado conmigo, pero yo decía: “Yo si, si soy libre pero no tengo 
igualdad de oportunidades yo no puedo ser libre”. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y yo no sé por qué la... y leí mucho, aparte de Largo Caballero, a 

Julián Besteiro, a Fernández de los Ríos y todo. Y claro, y no, estoy intentando este 
teórico del partido que llevaba la Comisión de Relaciones Sociales a principio del siglo 
XX. Me voy a acordar a través de la entrevista... 

Entonces a mí desde el principio me... y éramos y empezamos... Y después en lo 
de la UGT, que eso sí os interesará, ya estábamos nosotros, la UGT estaba 
prácticamente, había trabajadores, sí, que venían de la UGT, represaliados, pero existía 
muy… Y empieza a adquirir fuerza cuando nosotros abrimos la Asesoría Jurídico-
laboral, que empezamos con esta aventura en enero del 68, pues el movimiento sindical 
había cogido mucha fuerza, que se decía, con autonomía, pero al final era Comisiones 
Obreras y sobre todo porque había dos militantes muy buenos de…., que eran Eduardo 
Saborido, que también es un hombre de una inteligencia y Soto, Fernando Soto, que 
después... Y, bueno, y muchos más, ay, ¿cómo se llamaba?, Paco... ese también era muy 
leñero, que estaba en la Federación de... 

Y ellos empezaron a tener relaciones con los sindicatos oficiales pensando 
siempre en la teoría de que por dentro… de esa teoría, que tú te la sabes mejor que yo. 

Y nosotros desde el principio sabíamos que dentro de la dictadura, nada Incluso 
eran los tiempos que nosotros estuvimos en el planteamiento teórico de la ruptura, 
nosotros cambiamos lo de la ruptura cuando pasó lo de Portugal, si no llega a pasar lo 
de Portugal a lo mejor no sé, porque nosotros incluso en la Platajunta primera, no 
estuvimos en la... no sé cómo si... en la Junta Democrática, no se llamaba la primera, y 
después era la Platajunta. 

 
E.: La Plataforma, la Plataforma y la Junta Democrática. 
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A.M.R-T.: Eso, pero primero hubo una plataforma institucional a la que nosotros 
no pertenecimos. 

 
E.: La Plataforma Democrática. 
 
A.M.R-T.: La Plataforma, y después ya la Junta en la negociación, porque... y 

me acuerdo, ¿cómo se llamaba este de Comisiones Obreras de Dos Hermanas, que fue 
diputado constituyente? Bueno, no me acuerdo. Y entonces, porque nosotros habíamos 
estado siempre en el planteamiento teórico de la ruptura. Y claro, y con nuestros…, y 
máxime, y todo el debate con nuestro compañero del exterior era que ellos querían que 
aquello no se había producido todavía la reconciliación y que ellos tenían que volver, 
que eso, y veíamos que eso era imposible, que tenían que hacer algo que saliera de 
dentro, pero autónomo y del interior, toda esa historia que te conoces tan bien, pero que 
yo tuve el gran privilegio de nuevo de vivirla en primera fila, entonces... 

 
E.: ¿Usted entra en las Juventudes Socialistas o no había distinción en aquel 

momento? 
 
A.M.R-T.: No había…, hacíamos de todo. 
 
E.: De todo, claro. 
 
A.M.R-T.: Claro, después ya sí le decíamos: “Pues mira, vamos a hacer 

Juventud y tal”, pero en aquellos tiempos era... 
 
E.: Claro, era UGT, PSOE y Juventudes. Y usted cuando ingresa en el 

PSOE, aún no había terminado la carrera, supongo. 
 
A.M.R-T.: No, yo termino la carrera en octubre, ¿cuándo la termino? Ah, en 

junio, como la termino en junio, en junio del 67. 
 
E.: ¿En junio del 67? 
 
A.M.R-T.: Termino la carrera. 
 
E.: ¿Y...? 
 
A.M.R-T.: Y entonces me... 
 
E.: ¿... cómo conoce usted concretamente la existencia de los núcleos 

socialistas?  ¿A través de Alfonso Fernández, entonces? 
 
A.M.R-T.: Sí, yo diría que en la... en la Facultad de Derecho, conozco a través 

de Alfonso Fernández Malo, a través de esa asamblea que vamos, a La Rábida fue, en 
el... si yo estaba en Segundo pues era el año 62, 63 claro, tenía que ser por ahí, donde 
ahí habla Felipe González, habla... ahí lo conocemos, ahí vemos y ahí conectamos a su 
vez después con Alfonso Guerra, porque Alfonso Guerra dirigía una compañía de teatro, 
vamos, de este teatro independiente. 

 
E.: Sí. 
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A.M.R-T.: Y entonces ahí ya conectamos también con él y ya empezamos. Y 

hay un acontecimiento, pero yo ya estaba en el partido, donde nos aglutina más a toda la 
izquierda, que es la conferencia, que es…, que viene en todos los libros, la conferencia 
de Fraga Iribarne en la Facultad de Derecho que no lo dejamos hablar, y aquello fue... 

 
E.: ¿Cómo fue aquello? 
 
A.M.R-T.: ... el principio, el principio ya de la batalla campal, de..., de…, de 

pronunciarnos. ¿Dónde están los socialistas? ¿Dónde están los comunistas, dónde 
están…? Y ya adquirimos carta de naturaleza. 

Pero había un cierto, había un cierto, ¿cómo diría yo? Nos permitía, como 
éramos muy, muy buenos estudiantes. Yo me acuerdo que entonces rector, rector de la 
universidad o Decano, era Clavero, Manuel Clavero, y teníamos en tercero, porque el 
primer administrativo es tercero, y era un examen oral de toda la asignatura que 
teníamos, más miedo que no, y claro, no íbamos ni a la Feria ni nada. Y mira por dónde 
yo me examino y me..., me lo veo que me mira diciendo..., hablando con... ¿Qué pasa, 
qué pasa? Que yo no estaba prevista para que me dieran matrícula de honor, y que le 
había hecho yo un examen que no tenía más remedio que darme matrícula de honor. 

Y claro, Rafael le sacó un sobresaliente, después íbamos a cualquier cosa o se 
enteraba, estábamos en una manifestación, pues él nos respetaba mucho. Nosotros 
teníamos…, yo nunca he tenido problemas, dentro de la facultad no llegamos a tener 
problemas. Incluso cuando…, Rafael que se tuvo que esconder en una ocasión porque 
era ya delegado él de facultad o delegado de distrito, entonces me lo facilitaron, nos lo 
facilitaron, no nos lo... Yo diría, sin ser cómplice, porque... pero había palabra, como 
diciendo: “Contar con nosotros”. 

 
E.: O sea, que no... 
 
A.M.R-T.: Y sobre todo Miguel Rodríguez Piñero que después ha salido tanto, 

total, es un honor también ahí. 
 
E.: Sí, Rodríguez Piñero... 
 
A.M.R-T.: Lo tendrá usted por ahí. 
 
E.: he anotado por aquí que... que considera que hay una persona oculta en 

el grupo tan importante... 
 
A.M.R-T.: Hizo una entrevista con... 
 
E.: ... dice que fue el pilar fundamental del bufete de abogados laboralistas 

de Capitán Vigueras, y que sin ella, sin duda no habría existido ese bufete. Y 
además bueno, pues la considera candidata a ser la primera Presidenta de la 
Comunidad de Andalucía. 

 
A.M.R-T.: Él me... 
 
E.: Porque él además claro... 
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A.M.R-T.: Esa entrevista que el otro día quedó..., porque me llama mucho. Yo 
cada vez que hay un alto cargo en un..., sobre todo en la parte jurídica, que dice que 
tengo una cabeza..., es que me da apuro sacar un tema, dice que tengo una cabeza 
jurídica muy bien amueblada. 

 
E.: Muy bien, claro. 
 
A.M.R-T.: Bueno, él ha dicho esto. Y cada vez que hay un cargo... “Ay, ¿por 

qué no pensáis en Ana María para estas cosas?”. Pero la anécdota bonita de eso, porque 
esas son cosas, como él dice... es que yo me examiné. Yo cogía muchos apuntes, me 
encantaba, y mis apuntes tenían fama y como éramos poquillos así los que 
estudiábamos de verdad. Yo ahora cuando dicen: “Es que la gente de antes 
estudiábamos más”. Digo: “Mira, no seáis rollistas, había siempre un grupo de diez, y 
diez estábamos comprometidos pero el resto pasaba”, digo: “Es que parece que...”, y 
digo: “Se os ha olvidado nuestra etapa”. 

Entonces yo había probado, por eso ahí Felipe González, lo que tú preguntas 
ahora: “¿Por qué Felipe?”. Que entonces sí, pero le propone Ana, porque fuimos los dos 
primeros, la persona que... Ana María, ¿por qué le propone lo de la asesoría jurídica y 
por qué dice eso Miguel? Porque yo acababa de terminar, de aprobar, bueno aprobar no, 
me dieron matrícula, esto, Derecho, Derecho del Trabajo que se llamaba, en Cuarto, ya 
estaba yo en Cuarto. Y entonces a Felipe González, que yo sí, lo conocíamos pero 
como, en fin…. Entonces iban a dar una beca o ya la tenía conseguida, en Lovaina, que 
eso también viene mucho en sus biografías. Pero tenía pendiente de aprobar, entre otras, 
me parece que eran una o dos, pero entre otras el Derecho del Trabajo. Y claro, y la 
beca y tal, y Miguel: “Mira, yo te..., pero desde luego que te tengo que examinar”. Pero: 
“¿Y bueno, pues dime qué...?”. 

En fin, aquello era cuestión de un mes o no era más. Y entonces pues dice: 
“Mira, aquí se ha examinado aquí Ana María, ¿tú la conoces?”. “Sí, la conozco, 
claro...”. Como éramos tan pocas. Dice: “Pues mira, si te estudias los apuntes de Ana 
María, me ha hecho una visión del Derecho Laboral que a mí ni se me hubiera ocurrido. 
Si te estudias los apuntes de Ana te examino y te doy eso”. 

Y entonces Felipe me busca, me dice: “Oye, y tal”. Digo: “Ah, pues yo te los 
traigo y yo te los doy y tal”. Y cuando voy a dárselos dice: “Oye, ¿y a ti no te importaría 
ayudarme y estudiártelo conmigo?, que no esto...”. Digo: “Hombre, me parece excesivo 
pero bueno”. 

Y ahí me di yo cuenta ya de la inteligencia de Felipe, porque es que empezaba 
yo a decirle lo que yo había escrito, y dice: “No, y esto, y esto, y esto”. Y claro, pues ahí 
nos hicimos lógicamente muy amigos, y muy cómplices, ¿no?, intelectualmente muy 
cómplices. 

 
E.: Sí, sí, sí. 
 
A.M.R-T.: Y él se fue a Lovaina, y él tal, y cuando me escribió, cuando vino se 

fue a ver la asesoría jurídico-laboral que tenía Alfonso Comín, a otra persona que hay 
que rendirle homenaje, maravilloso, qué persona, qué calidad humana. Entonces se fue a 
Barcelona a ver la... y vino encantado, porque ya en Sevilla había una asesoría de un 
abogado ya mayor que nosotros, muy significado del Partido Comunista, que nos 
había... 

 
E.: ¿Quién era? 
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A.M.R-T.: Pepe Rubín, habrás oído hablar de él, Pepe Rubín. Y era bastante 

mayor el hombre y con mucho prestigio en la clase trabajadora, pero era del Partido 
Comunista. Y entonces le ofreció a Felipe, lo lógico, a mí no... ni... Y entonces... 

 
E.: ¿Había terminado usted ya la carrera? 
 
A.M.R-T.: Yo la... Sí, porque él volvió de Lovaina... 
 
E.: Y ya la había terminado. 
 
A.M.R-T.: Ya la había terminado, ya la había terminado. Y entonces él, él se va, 

claro, yo en octubre ya la había terminado y cuando vuelve Alfonso Comí me dice: 
“Ana, yo quiero hablar contigo”. Porque entonces Rafael estaba en la facultad, nosotros 
ya lo que queríamos es... Y entonces... 

 
E.: ¿Él estaba trabajando en la facultad Rafael ya? 
 
A.M.R-T.: Sí, él es..., porque él quería cátedra y se metió con Piñero, a hacer su 

tesis doctoral y yo…, y ahora después viene a cuento, yo como mi padre muere ese año 
yo no había terminado la carrera, él muere en enero y yo termino la carrera en junio, 
pero nos quedamos todos sin terminar, y todo fue una circunstancia difícil, entre bueno, 
no teníamos..., difícil. 

Y entonces yo un compromiso que adopté, y además que yo hice unas 
oposiciones, que me las hice en cuatro meses, digo, de técnico de mutualismo laboral y 
para ayudar y que terminaran. Yo lo que no quería que se dejaran las carreras, y sobre 
todo lo más pequeño a medias, digo: “Pues lo que...”. Y entonces aquello me permitía a 
lo mejor por la mañana y me iba a un sitio, por la tarde a otro, yo en mi vida he 
trabajado tanto. 

Y entonces Felipe me propone esto, digo: “Mira, yo sí, yo te ayudo... Vamos, a 
mí estupendo, y además yo creo en esto, pero independiente, nosotros solos y tal”. Nos 
ayudó algo un abogado mayor, pero desinteresadamente, me refiero de enseñarnos para 
llevar los pleitos, de enseñarnos lo mínimo, es que no sabíamos, no sabíamos nada... 

 
E.: De la práctica, claro, claro. 
 
A.M.R-T.: No sabíamos. 
 
E.: Ya. 
 
A.M.R-T.: Y entonces fuimos los primeros y la..., y empezó aquello a funcionar 

pues en enero del 68. 
 
 

CAPÍTULO III: LA ASESORÍA JURÍDICO-LABORAL DE SEVILLA 
(00:49:49). 

 
E.: En enero del 68 empezaron los dos. 
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A.M.R-T.: Y empezamos... y buscamos a un abogado que era del curso nuestro, 
que llevaba en una empresa, que no tenía mentalidad socialista, pero para que nos 
llevara los juicios y el procedimiento, Antonio Gutiérrez, y ya después entró Rafael, y 
ya entró después Miguel Ángel del Pino, Manolo del Valle, en fin, que ya aquello fue… 
Pero al efecto que te interesa hay dos cuestiones, la teoría era, en primer lugar, la 
profesionalidad pero arrancar todo el valor instrumental del derecho para nosotros el 
objetivo que teníamos. Sabíamos que no podíamos ir a Magistratura a contar el rollo de 
la patata, que aquello se tenía que..., pero lo que sí la inversión de la carga de la prueba, 
cuando a un trabajador lo despedían pues era el empresario, que fíjate, entonces era una 
revolución, el que tenía que probar, por qué lo había despedido. Bueno, pues eso lo 
conseguimos nosotros, que después cuando yo era legisladora, fue el primer país que se 
hizo en la inversión de la carga de la prueba en el tema del acoso. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Claro, porque tú dices: “Es que eso ¿cómo lo pruebas?”. Es que es 

muy complicado, ¿no? Y aquello empezó a funcionar ya hace... pero la idea sindical que 
te interesa. Entonces ya funcionaba los..., el partido, esa asesoría y el Partido Comunista 
y Comisiones Obreras con los otros sindicatos. Y nosotros estábamos con la idea muy 
clara y tal, y cual, y hay una reunión, nosotros ya sabíamos que el despacho tenía que 
ser para todos los conflictos laborales. Una premisa, no defendíamos nada más que a 
trabajadores, tuvieran o no tuvieran razón. 

Segunda premisa, no cobrábamos si se perdía el asunto, no cobrábamos las 
visitas ni las reuniones, allí podíamos estar. Y tú dirás después: “¿Y de qué vivíais?”. 
Usted dirá: “¿de qué vivíais?”. Pues yo te lo voy a contar. 

No cobrábamos en absoluto ni reuniones colectivas, ni individuales, ni nada de 
nada, ni nada. Y solamente si se ganaba, yo era la administradora, si se ganaba el pleito 
cobrábamos un 5, un 10%, y en los conflictos colectivos un 1%. Y después la idea en 
los conflictos…, lo que sí nos implicábamos mucho en meter un poquito de carga 
ideológica. 

 
E.: Claro, claro... 
 
A.M.R-T.: Decíamos: “Vamos a aprovecharlo”. 
 
E.: ¿De qué manera conseguían eso de meter la carga ideológica? 
 
A.M.R-T.: No salíamos antes de las doce de la noche. Yo me iba, yo iba…, yo 

trabajaba en la mutualidad de entonces de ocho de la mañana a tres de la tarde, salía, me 
tomaba un sándwich y me iba al despacho a las cuatro y pico y las doce de la noche nos 
daban allí. 

 
E.: ¡Qué barbaridad! 
 
A.M.R-T.: Eso, pero además después de ahí también se montó el partido, porque 

a esto otra de las cosas que... Pero ya te digo, siempre de privilegio, eh. Otra de las 
costumbres que tenía Felipe y ahí ya empezó Rafael, que ellos se iban los fines de 
semana, de viernes a domingo, pues bueno, a conectar con gente o dentro o fuera, para 
arriba, para abajo y tal. Y claro, los lunes, cuando ya aquello empezó a tener mucho 
cuerpo, nosotros raro era el día que cada uno no llevaban cinco o seis juicios, de 
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despido, de esto. ¿Y qué hacía yo? Me tocaba a mí, digo: “Vaya fin de semana”. Y por 
eso claro, esa confianza. Decía yo, decía Felipe: “Ana, mis carpetas del lunes”. Digo: 
“Vale”. Entonces yo le hacía lo que tenía que decir a cada uno, no sabían ni de lo que... 
“Este es un asunto así, mira, le dijiste esto en la... en fin, y tal”. Y a Rafael igual. Claro, 
por eso dice este hombre, Rodríguez Piñero que... 

 
E.: Que desde luego sin usted no habría habido asesoría. 
 
A.M.R-T.: Pero me da apuro, eso, eso sí que no quiero que salga, eso te lo 

cuento un poco, yo no sé lo que vas a sacar de ahí, muy poquito entonces, ¿no? O me 
voy a reprimir. 

 
E.: Claro que sí, no, no, no, claro que sí. 
 
A.M.R-T.: La parte de las carpetas y eso quizás no, ¿no? 
 
E.: No, bueno, vamos, no te preocupes. 
 
A.M.R-T.: Vamos, que había una colaboración muy estrecha, punto. 
 
E.: Efectivamente, es eso. 
 
A.M.R-T.: Y la engancha, porque decía, a lo mejor te pregunto, si puede ser. 

¿Por qué dice Rodríguez Piñero eso? Bueno, pues... 
 
E.: No, si eso es evidente por qué lo dice, o sea, que no pasa nada, porque el 

apoyo, el sostén más importante era usted…,  que…, bueno. 
 
A.M.R-T.: No, no, tampoco, eh. 
 
E.: Que... 
 
A.M.R-T.: Que de pronto me he dado cuenta que he dicho más cosas de las que 

quería haber dicho. 
 
E.: No pasa nada. 
 
A.M.R-T.: Eh. 
 
E.: ¿Y cómo se utilizaba el laboralismo para hacer oposición antifranquista, 

en los tribunales cómo utilizaban? 
 
A.M.R-T.: En los tribunales. 
 
E.: ¿Pero cómo? ¿Cómo se hacía eso? Llevaban un discurso muy político, 

¿eso no era contraproducente? 
 
A.M.R-T.: No, no llevábamos discurso político, ninguno. Por eso decíamos, hay 

que ser un buen profesional. La prueba está que casi todos nuestros compañeros, fueran 
de cual fuere la ideología, que casi todos eran... nos respetaban profundamente, nos 
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respetaban profundamente. Entonces nosotros lo que el asunto, pues no, la ley… Lo que 
pasa que la Ley de Contratos de Trabajo del año 1944 y la Ley de Seguridad Social de 
1963, que me la sé perfectamente, lógicamente, porque la he estrujado, por ese valor 
instrumental del Derecho, daba muchas más posibilidades de lo que nos podíamos 
pensar. Y yo muchas veces cuando ahora tenemos textos legales que dicen tal, digo: “Es 
que no se quieren interpretar y aplicar”. 

 
E.: Ya. 
 
A.M.R-T.: En este sentido. Pero nosotros nuestra máxima y... era la máxima 

profesionalidad, pero que cuando decíamos profesionalidad era saberte lo que llevabas 
entre manos. Y además defenderlo bien. Y lo único que decíamos…, hacíamos mucha 
prueba testifical, hacíamos mucha..., documental también y... y en ese sentido, pero no 
hacíamos praxis política como entonces, a diferencia, por eso no obtenía, pero tampoco 
quiero a lo mejor que salga eso. A diferencia de otros grupos. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Porque nos tenían como buenos profesionales, no demagogos, ni 

utilizábamos la política, la política la hacíamos fuera de allí, fuera de allí. 
 
E.: ¿Qué relación tenían con los sindicatos verticales, con el Sindicato 

Vertical, vamos? 
 
A.M.R-T.: Muy buena, porque como íbamos allí a negociar los conflictos, los 

convenios y tal, nos llevábamos bastante bien con los letrados sindicales, que además 
muchos de ellos eran progresistas. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Es que se creían que aquello era posible desde dentro, hicimos 

buenos amigos. De nuevo, Felipe negoció dos convenios muy buenos. No recuerdo 
ahora los convenios, que yo me alegré mucho porque yo iba siempre con él, de..., y 
aprendí ahí lógicamente mucho. Y ahí nos dimos cuenta y es la negociación que hay. 
Algunas veces yo tengo mucho espíritu crítico y esto sí, de cómo ahora se negocian los 
convenios, porque no va a haber menos fuerza que entonces, no puede haberla, puede 
haber más a lo mejor que políticamente es correcto porque si no…Yo, por ejemplo, sí 
hago una crítica constructiva de cómo se está llevando la negociación de toda esta 
situación de crisis sistémica, desde la postura sindical, desde los sindicatos en general. 
Yo creo que aparte del discurso se están…, no han aparecido ideas nuevas, estamos 
viviendo de la ideas del pasado, y yo pienso que una democracia, así como lo creo y 
después podemos hablar de política, que la crítica no va después, yo creo que ahora 
muchos paradigmas que estamos utilizando en una democracia del siglo XXI son los 
mismos que utilizamos de la transición, y digo: “Esto no puede ser”, es que han pasado 
muchos años y muchas cosas, eso sirvió para una democracia en aquellos tiempos, pero 
hoy en el siglo XXI si no tenemos un concepto de ciudadanía nuevo y desde la 
diversidad, y dónde la igualdad de oportunidades es elemental para empezar a andar, y 
donde yo estoy ahora también una evolución, me refiero a nivel donde ya no podemos, 
yo eso de hablar de igualdad de género a mí me pone nerviosa, hay que hablar de la 
igualdad de género, como el primer peldaño para hablar de igualdad de oportunidades, 
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pero es el momento de hablar de igualdad de oportunidades, no digo en la de género. 
Pues lo mismo digo, yo…, no se puede hablar, no, mire usted, es que usted no me hable 
del valor del despido, si el despido, eso en unas circunstancias de bonanza o en otro 
paradigma, a lo mejor podía ser un tema de debate, hasta de debate. No, ahora tenemos 
que hablar de otros temas, tenemos que hablar de las reglas del mercado, del todo vale, 
de las reglas jurídicas, de la responsabilidad penal, del mercado financiero, tenemos…, 
porque es que al final ha sido una apropiación indebida de las rentas de trabajo, y hablar 
de por qué se tratan de distinta manera las rentas de trabajo y las rentas de capital. Tiene 
que haber otro discurso, no más moderno, más actual, más actual. 

 
E.: Claro, más acorde con la situación. 
 
A.M.R-T.: Con las circunstancias. 
 
E.: La financiación ya me ha adelantado un poquito, cómo se financiaba. 

¿Esa era su única fuente de financiación allí en la asesoría o tenían algún apoyo de 
alguien? 

 
A.M.R-T.: Teníamos... no. 
 
E.: ¿Sindicatos extranjeros? 
 
A.M.R-T.: Bueno, pero puntuales. 
 
E.: ¿Había alguna financiación? 
 
A.M.R-T.: Claro, cuando teníamos una huelga pues yo recuerdo, y me tocó a mí, 

en la Federación del Metal, la huelga siderúrgica sevillana, que marca un hito en la 
UGT, yo creo... 

 
E.: Qué fecha era esa, setenta y algo ya, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: Pero no muy... no mucho, ¿no? 
 
E.: 71, ¿quizá por ahí? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí, existe por ahí, porque eso está todo ya... 
 
E.: Sí, sí, sí, claro. 
 
A.M.R-T.: Y entonces, que por cierto... 
 
E.: Se ha acabado. 
 
A.M.R-T.: Pues mira, aquí paramos quizá y se... 
 
 
 
SEGUNDA PISTA DE AUDIO 
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E.: Buenos días, Ana María, retomamos la entrevista que comenzamos el 
otro día. Hoy es 16 de julio de 2009 y estamos en la sede de la Fundación Francisco 
Largo Caballero en Madrid. Buenos días. 

 
A.M.R-T.: Buen día, buenos días. 
 
E.: Estábamos viendo el día anterior cuál había sido la génesis de la 

Asesoría Jurídico-Laboral. 
 
A.M.R-T.: Efectivamente, así se llamaba. 
 
E.: Que se instaló en Sevilla y que fue, bueno, pues un referente en lo que es 

el laboralismo en España. Y de ahí además salieron un montón de personas que 
tendrían después responsabilidades dentro del Partido Socialista a alto nivel. 

Habíamos visto más o menos cuál era la idea a desarrollar y habíamos visto 
también quiénes habían sido las personas que habían empezado a trabajar en ella. 
Pero a mí me gustaría que desarrollara un poquito cómo se fueron incorporando 
todas las personas que trabajaron en aquella asesoría, cómo se fue ampliando, qué 
casos se tocaron. 

 
A.M.R-T.: Sí, efectivamente los primeros pasos pues ya lo comentamos el otro 

día, pero teníamos un problema práctico que era que el ejercicio de la profesión pues 
requería tener nos conocimientos del procedimiento, cosa que ignorábamos totalmente. 
Y, porque el tema de contenido y de fondo de los asuntos, eso podíamos nosotros 
incorporarlo, pero después había un procedimiento. Y se incorporó una persona que no 
estaba ni afiliada al Partido Socialista ni a la UGT, pero que era un..., lo conocíamos de 
la carrera, de la Facultad de Derecho, y él trabajaba para una empresa y le pareció la 
idea interesante, y nos prestó un gran servicio porque realmente pues era el que se 
conocía el ensayo de aquello. Después empezaron a incorporarse, se compró... 

 
E.: ¿Y quién era esta persona? 
 
A.M.R-T.: Antonio Gutiérrez. Después se incorporó, bueno, a tiempo completo 

Rafael, mi marido. Pues él, que tenía una vocación universitaria, que estaba incluso, 
había empezado ya su tesis, había empezado ya su tesis doctoral y todo esto, cuando 
vuelve del campamento, de la milicia, de aquello que entonces existía, pues entonces 
tomó la opción profesional de dejar, de aparcar su vocación universitaria y se incorpora 
plenamente al despacho. 

Y así pues empezamos a funcionar cuatro personas y realmente en ello nos 
llevamos un año difícil, un año donde prácticamente era complicado que..., poder llevar 
asuntos, que aquello se financiara. Y entonces..., pero seguíamos insistiendo, hasta que 
nos fuimos abriendo camino, por una parte entre el colectivo de trabajadores. A 
nosotros nos interesaba fundamentalmente llevar los conflictos colectivos, que entonces 
existían muy mucho, la negociación de convenios, que igualmente era un momento de 
apertura, en eso sí, para negociar convenios, y en donde nos permitía incorporar una 
serie, una normativa, que hasta entonces sobre temas que no se trataba. 

Yo, por citar una cuestión que me afectaba a mí más personalmente, nos 
encontrábamos que había una figura jurídica, que era la dote matrimonial. Y entonces 
yo cuando veía en qué consistía, cuál era la concesión que había detrás, el concepto de 
la dote matrimonial, sabía que aquello había que quitarlo de la negociación. 
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Llevé sólo un caso, me sirvió en el procedimiento para ver cómo era un 
atentado, y era una..., a la libertad de la mujer trabajadora, y además sobre todo porque 
ahí lo que se iba a ver es un defecto, un vicio…, de cómo se iba a poder seguir 
regulando algo que discriminaba de origen a la mujer. Y efectivamente el tema... 

 
E.: ¿Y se incluía este concepto de dote matrimonial en un asunto laboral? 
 
A.M.R-T.: Sí, estaba en la reglamentación de trabajo y de ahí en la negociación 

de los convenios. Y a la mujer por el hecho de casarse, pues se le daba una 
indemnización de seis meses de su salario, se le daban una serie de condiciones que 
normalmente pues... claro, en esas condiciones, con la mentalidad que todavía existía 
entonces. Esa mentalidad entre la mujer de la clase trabajadora, aunque todavía no se 
había incorporado al movimiento sindical, pues lógicamente era, pues como yo decía, 
una agresión a aquellos principios objetivos por los que luchábamos. Y entonces eso fue 
una batalla. Pero igualmente en nuestros campos de condiciones, nos interesaban 
mucho, y la inversión de la carga de la prueba como decía el otro día, en el 
procedimiento laboral la fórmula, cómo el testigo, la prueba testifical, perdón, cómo la 
invertimos, es decir, que fuimos innovando pero a partir…, porque también lo comenté 
el otro día, en la Ley de Contrato de Trabajo del 44 era una ley que tenía muchas 
posibilidades de hacer una interpretación mucho más..., bueno, pues más adaptable a 
una realidad que queríamos cambiar, y en ese sentido. 

Hubo, yo recuerdo, hubo pues asuntos como el de Siderúrgica Sevillana. 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Que también lo comentamos el otro día, pero también hubo un 

expediente de regulación de empleo de Los Certales, que era una empresa muy 
importante..., muy..., sobre todo con una plantilla muy numerosa. 

 
E.: ¿Cómo Los Certales? 
 
A.M.R-T.: Los Certales. 
 
E.: ¿Con C? 
 
A.M.R-T.: Con C, que pronuncio muy andaluza. Y era una sociedad anónima, 

pero después también pues había Uralita, S.A. 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Teníamos el asunto como, de la banca, ganamos un plus familiar, eso 

fue un asunto que nos colocó en un lugar muy importante desde el punto de vista 
también de cómo íbamos cambiando posibilidades de la normativa. Aquello costó 
trabajo y era un plus que no estaba incorporado y se lo ganamos…, y era el Banco 
Hispano-Americano de aquellos tiempos. Ahí conocimos todo el entramado y ese 
mundo tan interesante que había detrás de..., sindical, detrás de la banca. Como las 
condiciones ahí laborales eran pues mucho más discriminatorias y eran mucho, con 
respecto a otros colectivos, y además donde como el trabajador se consideraba 
empleado, no tenía esa conciencia de cómo había también pues situaciones que no 
tenían ninguna, no se podían sostener, ¿no? 
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Eso fue una batalla larga, pero fue muy, muy bonita, porque teníamos dos 
objetivos claros. En primer lugar volver a..., a... a, bueno, a conectar, pero a refundir, 
por llamarlo de alguna manera, en el Sur, la Unión General de Trabajadores, porque en 
el País Vasco sí había una gran tradición, en Asturias también había una tradición, pero 
en Andalucía, como fundamentalmente tanto en la época de la República, como 
posteriormente el anarquismo había tenido mucha más fuerza, entonces el tema sindical 
era un tema más bien de..., más anarquista, más por libre. Por eso Comisiones Obreras, 
estaba muy fuerte y adquirió un protagonismo, porque era algo muy..., muy libre, no 
tenía estructura. 

Pero nosotros tuvimos claro desde el principio que la Unión General de 
Trabajadores era nuestro sindicato que existían compañeros vinculados al Partido 
Socialista con que habían jugado un papel fundamental en el sur, en Andalucía, habían 
jugado un papel fundamental en Málaga, en Sevilla, en Dos Hermanas, en Alcalá de 
Guadaira, bueno, la parte de Extremadura, pero eso ya no nos tocaba, en las parte de las 
minas de Huelva, y sabíamos que teníamos no sólo que buscar y encontrar y aglutinar 
todos esos compañeros, sino que también nuestra…, no sólo siglas, sino todos nuestros 
programas de la Partido Socialista, que era el que realmente pues respondía a ese 
análisis de la realidad que hacíamos. 

Y entonces efectivamente esa asesoría laboral yo creo que fue un elemento 
determinante en el que la Unión General de Trabajadores en Andalucía adquiriera carta 
de naturaleza, y empezamos a relacionarnos fuertemente con el País Vasco, a través de 
Nicolás Redondo y de todos los compañeros. También con el..., con Asturias, a través... 
¿Cómo se llamaba? 

 
E.: Emilio Barbón. 
 
A.M.R-T.: Sí, y antes de Emilio, y uno mayor trabajador que yo me... porque yo 

me hospedé, hubo un momento, esto sí también cuando nos fuimos extendiendo, cuando 
ya que esto empezó pues a tener un cierto cuerpo, un cierto protagonismo, entonces 
conectamos con compañeros, tanto de Málaga como de Huelva fundamentalmente. 

 
E.: ¿Y recuerda los nombres? 
 
A.M.R-T.: Sí, en Málaga fue con Carlos San Juan, y en Huelva con Carlos 

Navarrete. Y entonces después de contarnos qué es lo que hacíamos cada uno. 
 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Carlos Navarrete era, era, eran los dos abogados y entonces hicimos 

dos ensayos muy importantes de... de montar una asesoría jurídico laboral, también en 
Huelva. En Málaga tuvo más problemas, pero la de Huelva incluso empieza a funcionar 
muy bien, y se incorpora, dependíamos todo de nosotros, es decir, que de la asesoría 
jurídica de Sevilla era como…, sin llegar a ser, porque esa no es la palabra, en seguida 
adquirió una cierta autonomía profesional, pero era un apéndice desde el punto de vista 
de financiación. Empezamos todos a financiarnos y el centro era la asesoría jurídica de 
Sevilla. 

Cuando empezamos a viajar en el norte hicimos también otro intento de 
establecer un núcleo, tanto en Asturias, Gijón, como en el País Vasco, que allí empezó 
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Txiqui Benegas y un grupo, y Pepe Recio, y en el País..., y en Asturias pues ahí se 
desplazó Miguel Ángel del Pino, porque no tenían allí…, aparte de Emilio Barbón. 

Y entonces yo recuerdo, y fue para mí una experiencia profesional muy 
interesante, que yo me fui a vivir a..., a Gijón, pues tres o cuatro meses, porque los 
problemas fundamentales en el País..., en Asturias, eran temas de Seguridad Social, 
porque habían sido personas muy represaliadas y todos estaban y las pensiones de 
jubilación, pensiones de... de todo tipo, de invalidez. 

Entonces yo me fui, y los compañeros abrieron allí una asesoría, yo me fui allí y 
el que destinamos, porque lógicamente yo estaba en la de Sevilla, Miguel Ángel del 
Pino pues fue el que realmente se quedó al frente de esta asesoría. Pero que también al 
principio dependía financieramente de la asesoría de Sevilla. 

Y hay una anécdota que no me resisto a contar porque también la viví yo, y 
como este relato habla de mí, bueno pues yo, fueron unos meses en Asturias que para 
mí fue una experiencia vital muy importante. 

Pero recuerdo que se enfadaron mucho conmigo porque yo recibía…, 
lógicamente, yo no hacía distinción si las personas que venían a verme, eran del Partido 
Comunista y del Partido Socialista. Pero allí estaba todavía muy…, bueno, las heridas 
muy abiertas, no se había hecho el abrazo de Vergara, como yo les decía a ellos. Y yo 
recibía a unos y otros y no se me ocurría preguntar de dónde venían, quién eran, sino 
usted tiene un problema, pues bueno, el problema lo sé resolver o no y entonces me 
viene Agustín, Agustín era el compañero Agustín, era el patriarca , además era un 
hombre... 

 
E.: ... González. 
 
A.M.R-T.: ... maravillosos, yo lo recuerdo, también un homenaje a él en este 

relato. Y Agustín me dice: “Ana María, estoy muy enfadado contigo”. “¿Y qué pasa?”. 
Dice: “Oye Ana que me han dicho, con lo que..., que me han dicho que tú estás 
recibiendo a todos y se me han quejado los compañeros, porque estás recibiendo...”. Y 
yo no lo..., no lo entendí, me quedé mirando. Dice: “¿Qué te pasa?”. Digo: “Que no te 
entiendo”. Dice: “Espérate que yo te cuente”. Me cuenta, digo: “Pero a pesar de todo lo 
que me has contado eso no me sirve, si no somos capaces y a partir...”. Digo: “Vamos a 
pactar, yo te entiendo a ti, pero si tú quieres, sin condiciones que yo siga asesorando 
para vosotros en un principio, que aquí no hay distinción ni discriminación”. Y así lo 
arreglamos. 

 
E.: ¿Y cómo eran las relaciones habituales con otros abogados laboralistas 

de Comisiones? ¿Tenían en alguna ocasión...? 
 
A.M.R-T.: Eran muy buenas, eran buenas. Nosotros siempre hemos tenido, y no 

recordamos ningún caso, no recordamos ningún caso de realmente haber tenido una..., 
bueno, ningún enfrentamiento. Y es más, es más. Fíjate las condiciones, cómo nos 
consideraban en el Colegio de Abogados en su totalidad, ten en cuenta que eran años 
muy difíciles, estoy hablando del año 70 o 71, y estamos hablando donde Felipe 
González y un grupo de la Ejecutiva son detenidos, en el año 71, estamos hablando..., 
todavía no se había producido lo de Carrero Blanco, que consideramos que era como 
una posible apertura, estábamos, era el Proceso de Burgos en el año 70. 

 
E.: Sí, ahora vamos a tratar de pasar un poco por eso. 
 

26 



A.M.R-T.: Y vivíamos, vivíamos situaciones... 
 
E.: Complicadas. 
 
A.M.R-T.: ... muy complicadas y nosotros no sólo las teníamos asumidas sino 

que jugábamos un papel de sumo cuidado de que lo que no era fundamental pudieran 
considerar que era un motivo para evitarnos que tal. Entonces las relaciones... 

Y cuento una anécdota, porque muchas veces las anécdotas reflejan más la 
realidad, que si se quiere contar un hecho que haya ocurrido. Nosotros, como lo he 
dicho antes, nos autofinanciábamos, nos financiábamos y yo creo que fue la primera 
financiación del Partido Socialista en la parte sobre todo del Sur, y yo llevaba la 
administración de la Asesoría, como yo decía, pues era la Administradora General y no 
me... no me hacen..., nadie me... una confianza absoluta y total. Y no sólo porque 
hubiera poco que repartir, tengo que decir en honor de la verdad que cuando había 
mucho que repartir la confianza era total, nosotros no hacíamos ni cuentas ni nada. 

Y era también yo la que le liquidaba, entonces los pleitos y los asuntos cuando 
se ganaban, les liquidaban a los abogados y nosotros liquidábamos a la parte nuestra que 
eran los trabajadores en indemnizaciones, no era como ahora, que era una relación tú y 
tu persona. Y un... un asunto que he llevado pues yo liquido un día como hoy a la 
persona, y mira por donde que yo había…, estaba aquello el despacho, me voy a 
detener, pero porque se puede pensar: Bueno, ¿y cómo esta mujer no le pidió un recibí a 
aquella persona que le había entregado una cantidad?, pero como era todo, recibida y... 
entonces teníamos, hay veces que teníamos veinte y treinta personas en la tarde, y era 
una situación pues de infarto. 

Entonces yo como lo conocía bastante le digo: “Ah, toma, fulano, me ha llegado 
tu dinero, otro día me lo firmas, llévate…”. ¿Y qué ocurrió? Bueno, pues aquí aquello 
se me olvidó, digo: “Ya vendrá y tal”. Y se me presenta un día al mes, pues una señora 
vestida de negro con un..., con su hermano que era Guardia Civil vestido con el 
uniforme, y me dice: “Bueno, pues usted, Ana María, mi marido ha fallecido”. Yo esas 
condolencias y me dice: “Bueno, vengo a cobrar la indemnización de su... de mi 
marido”. 

 
E.: Que ya usted había pagado, porque... 
 
A.M.R-T.: Claro, y me quedé helada, y digo: “No pero si se la...”. Claro, me 

quedé desconcertada. “No, porque no sé cuántos, y mi hermano”. En fin, que se 
pusieron en una situación así un poco. Digo: “bueno, vamos a ver, yo buscaré, nos 
vemos dentro de una semana o diez días”. Y le comento, le comento a los compañeros, 
a todos, digo: “Me ha pasado esto y la verdad que no hay, he buscado y no hay. Digo: 
“Y aquí caben dos soluciones”. Digo: “Yo voy a llamar a esta persona, se lo voy a 
explicar, pero caben dos soluciones, o liquidárselo de nuevo, pero claro, está la 
honorabilidad o no o qué hacemos”. Y dije: “Decidimos que no, que bueno, que podía 
ser un error pero que no genera un tema”. 

Y fíjate, y nos ponen una denuncia al Colegio de Abogados, al Decano. Claro, 
ello ya iba a coger un... y ya ahí dijimos: “¿Y qué hacemos?”. Dice: “No, no, en estas 
situaciones…, tal”. Y llegamos hasta el final y entonces el Decano hizo un informe 
diciendo: “De estas personas que tal y cual”. Entonces, bueno, no sé ni siquiera si se 
abrió expediente. 

Te lo digo para..., porque cualquier otro…, era un asunto para habernos trincado 
por la parte de que te quieren denigrar a alguien. Te dicen: “Sí, éste es muy..., pero 
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fíjate, muy socialista Ana María, muy ugetista pero ¿dónde habrá ido ese dinero, no?”. 
Era un tema para mí personal y la confianza de los compañeros, de todo el mundo cómo 
lo resolvimos y no hubo ningún problema. 

Esto lo digo… cómo se trabajaba, es que trabajábamos esto y las confianzas. 
 
E.: ¿Recuerda entonces otros abogados laboralistas que no trabajaran 

para..., para el PSOE sino más bien Comisiones Obreras? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí. ¿Cómo se llama éste histórico? 
 
E.: ¿No recuerda usted si había alguna asesoría próxima con la que ustedes 

tuvieran contacto habitual? 
 
A.M.R-T.: Había una asesoría de Comisiones Obreras y después ya empiezo una 

asesoría Tomás Iglesias. Pero estoy intentando recordar la primera. La que existía 
cuando ya nosotros también…, y que se llama también Pepe, no, no me acuerdo de este 
hombre, y además he mirado, no, no me acuerdo, pero me puedo acordar. Y 
seguramente. Y después estaba Tomás Iglesia y después estaba un... Aurora también, 
Aurora..., qué problema. Había otra también del Partido Comunista. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Pero sí, empezaron a aparecer, pero la que tuvo una continuidad, 

nosotros la tuvimos abierta pues hasta el año 77 y cuando ya prácticamente todos 
salimos diputados constituyentes o también Manolo del Valle senador, porque después 
se incorpora también, vimos... Ay, esto se me ha olvidado y es un dato de mucho 
interés, se nos incorporó Manolo del Valle y ¿por qué? Porque vimos que no sólo los 
trabajadores, porque no todo eso se..., nada más que tenían asuntos laborales, sino claro 
que tenían después asuntos de... civiles, de cosas de afrentamientos de..., de viviendas, o 
cosas de indemnizaciones de alguna reclamación de otro tipo, sobre todo también temas 
de urbanismo. Entonces tuvimos muchos conflictos de urbanismo y todo esto. Y se 
incorpora Manolo del Valle, que era un abogado que se dedicaba a las cosas civiles y 
mercantiles, pero se incorpora también como otro miembro más, y eso es cuando damos 
el salto a Capitán Vigueras, porque nosotros empezamos en la calle Cabeza del Rey 
Don Pedro, ahí es donde iniciamos y... 

 
E.: ¿Hasta cuándo estuvieron en Cabeza del Rey Don Pedro? 
 
A.M.R-T.: En Cabezas del Rey Don Pedro estuvimos dos años, entonces 

estaríamos hasta el 69 ó el 70, y el salto ya, porque nos salían los..., las cuentas, los 
números. Ya habíamos, ya teníamos posibilidades para... y entonces nos metimos en un 
alquiler, pero no, no, al revés, compramos, compramos una..., una..., bueno, un local en 
la calle Capitán Vigueras y ese local... 

 
E.: Sí, es el que siempre se hace referencia. 
 
A.M.R-T.: Que entonces ya se hace referencia de ello. Porque aquello fue bonito 

en el sentido…. Y yo creo que fue con Los Certales, ganamos un asunto de Los Certales 
y aquel dinero dijimos: “en vez de..., bueno, vamos a... a sanear un poco, esto aquí era 
un poco carta de naturaleza, que no sea que en un momento dado, porque 
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desaparezcamos y no aparezca el alquiler, vamos a...”. Y entonces compramos un local 
en Capitán Vigueras y por eso ya aquello adquirió más, ¿no? 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Y ya lo abrimos con e incorporamos la parte civil, la parte mercantil. 

Ya éramos entonces, pues éramos seis personas. 
 
E.: Se incorpora Manuel del Valle. 
 
A.M.R-T.: Y se incorporó..., estoy intentando también recordar, pero este era, no 

era a tiempo completo, entonces estábamos Antonio Gutiérrez, Rafael, Felipe, Manolo 
del Valle, yo y el sexto. Se va a enfadar cuando dirá… 

 
E.: No, lo buscamos, no, no hay problema. 
 
A.M.R-T.: Y... y después lo que... hay un momento que los sindicatos en la 

última época y eso le puede interesar, pues ya montan los servicios jurídicos en los 
sindicatos, porque como Comisiones lo había hecho, con respecto a... a..., al sindicato 
oficial. Y le decían queremos hacer una prolongación, entonces pues la UGT se plantea 
esto, y nosotros lo vimos bien, pero comentábamos que había otra, nosotros teníamos 
otra autonomía, que no éramos abogados sólo sindicalistas, queríamos... 

Y entonces convivimos muy bien, yo incluso en una asesoría que se montó en 
Alcalá de Guadaira, de la UGT, pues yo iba dos tardes me parece, al principio. 

 
E.: Pero esto ya una vez que los sindicatos eran legales, ¿no? 
 
A.M.R-T.: No totalmente. 
 
E.: O en el 76 aproximadamente, que todavía no estábamos en legalidad 

pero... 
 
A.M.R-T.: Que ya empezaban a funcionar. 
 
E.: ... había una cierta permisividad, sí. La revista Mundo Laboral se 

convierte en referente, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí. 
 
E.: Allí yo he visto que han escrito Felipe González, Rafael Escuredo, más 

tarde Manuel Chaves. ¿Ha participado usted en alguna ocasión en aquella revista? 
 
A.M.R-T.: Sí, a través..., porque ¿no le sale Eduardo Chinarro? 
 
E.: Pues no lo sé, la verdad es que no lo he mirado, pero lo miraré. Eduardo 

Chinarro. 
 
A.M.R-T.: Eduardo Chinarro, llevaba una página de El Correo de Andalucía, era 

una página laboral. Éste era un, un amigo... Él era cura, y yo creo que practicante, pero 
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llevaba, y teníamos una relación muy estrecha, pues llevaba la página laboral y nos 
sacaba todos los referentes, ahí colaborada. En Mundo Obrero, yo creo... 

 
E.: Mundo Laboral. 
 
A.M.R-T.: Mundo Laboral, yo creo..., eso digo yo, Mundo Obrero... 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Yo creo que algunos artículos sobre Seguridad Social, porque yo 

entonces mi especialidad como trabajaba... 
 
E.: Era Seguridad Social... 
 
A.M.R-T.: ... de técnico de mutualidades laborales era Seguridad Social y lo de 

la Renta Básica y tal. Pero bueno, ahora mismo no..., no lo recuerdo. 
 
E.: Sí, y usted seguía trabajando entonces por la mañana en mutualidades 

laborales, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: No y... 
 
E.: Hasta el 72 tengo yo... 
 
A.M.R-T.: Efectivamente. 
 
E.: Desde el 69 hasta el 72. 
 
A.M.R-T.: Y además por una razón, lo mismo que le pasaba, es que para poder 

vivir no podíamos vivir del despacho. 
 
E.: Claro, claro. Y a partir del 72... 
 
A.M.R-T.: Pido una excedencia y ya me llevo... 
 
E.: ... se dedica exclusivamente a la asesoría. 
 
A.M.R-T.: A tiempo completo, porque claro, al estar en Mutualidades, por 

ejemplo, esto que le hablo de Gijón, de Málaga, yo no podía faltar al trabajo, ¿no? Y 
entonces…, pero también nos dio muchos pleitos, muchos asuntos. todos los temas casi 
de Seguridad Social...Menos un graduado social que vivía incluso, pues lo llevábamos 
nosotros y... 

 
E.: Ya, ya, ya, ya. 
 
A.M.R-T.: Y cambiamos mucho la normativa, ahí sí hay cosas, por ejemplo, en 

la pensión de jubilación, en las compatibilidades, en el desempleo. A mí me sirvió eso 
porque en la..., en la primera legislatura, en la del 77, habrá oído hablar usted de una 
Ley de Paro, del Paro que presentó... 
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E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: ... el Partido Socialista. De esas las elaboran fundamentalmente…, 

bueno, yo fui un poco la protagonista pero con una ayuda total, que eso también es 
importante, del que hoy es Presidente de la Junta de Andalucía, de Pepe Griñán, que 
fue..,. él estaba en el Ministerio de Trabajo aquí. 

 
E.: Sí, sí, sí. 
 
A.M.R-T.: En parte, en la parte, en el departamento, no recuerdo cómo se 

llamaba entonces, pero era la parte legislativa, de norma legislativa, y normativa, creo 
que se llamaba. Entonces yo no sé si él ya estaba en el Partido Socialista o estábamos en 
una relación de que se iba a incorporar o no. Y entonces le pedimos, le pedí yo incluso, 
digo: “Mira, yo creo que una de las primeras cosas que tiene que hacer el Partido…”, 
teníamos una cifra de... de paro, que usted la podrá ver en la hemeroteca, teníamos toda 
aquella situación de los Pactos de La Moncloa. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Y digo: “Estamos obligados a presentar una ley”, se le llamaba la Ley 

del Paro. Y yo creo que con estas, en fin, estas posibilidades, y ahí hay la parte 
normativa un papel fundamental de Pepe Griñán y es la parte económica, porque cuando 
vimos que la normativa, yo recuerdo una conversación con Felipe González. Entonces 
Secretario General, digo: “Yo creo que esta ley...”. Dice: “¿Pero se ha estudiado 
económicamente?, porque no vaya a ser que hagamos un pan con tortas”. Digo: “Bueno, 
¿y qué se te ocurre?, ¿y quién nos puede hacer?”. 

Y ahí conozco yo a Joaquín Almunia, que él entonces no estaba todavía, 
como…, sobre todo su militancia pienso que era mucho más en la UGT, creo recordar, y 
entonces él hizo el estudio económico de esa Ley. Y salían los números, y esa ley es la 
que yo no sé si he contado la anécdota el otro día, y si no lo puedo decir ahora, la 
anécdota del Congreso de los Diputados, que esa ley sale en el Pleno con los votos de..., 
de... de Alianza Popular, yo creo que salió el otro día, pero en definitiva es que esa ley 
pues sale adelante en esa legislatura. Y se podría recuperar de los archivos, yo creo 
que... 

 
 
E.: Sí. Las grandes movilizaciones que había en el país, las huelgas 

históricas que hubo en la minería, en la siderurgia, en el País Vasco, a partir del 
70, o en Andalucía, las que comentaba antes también de la siderurgia. ¿Recuerda 
usted cómo afectaban? ¿Cómo lo vivían desde esta asesoría jurídica laboral que 
tenían ustedes? 

 
A.M.R-T.: A todo, plenamente. 
 
E.: ¿Tenían…, tenían incidencia en el trabajo diario que ustedes tenían? 
 
A.M.R-T.: Plenamente, plenamente, hasta tal punto que hay una huelga de 

Siderúrgica Sevillana que la financiamos nosotros desde el despacho. 
 
E.: ¿Sí? 
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A.M.R-T.: No me pregunte dónde encontré el dinero, porque..., pero sí. 
 
E.: ¿Cómo lo hacían, recaudaban ustedes...? 
 
A.M.R-T.: Y sobre todo con sindicatos europeos. 
 
E.: Ajá. 
 
A.M.R-T.: Teníamos muchos contactos, teníamos viajes que hacíamos, y 

teníamos financiación. 
 
E.: Ya lo tocamos un poquito el otro día pero ¿cuáles eran los sindicatos con 

los que ustedes tenían más conexión o a través de la CIOSL? 
 
A.M.R-T.: Sí, a través de los sindicatos franceses y los... y de suiza. 
 
E.: ¿Y directamente o con intervención de Toulouse? 
 
A.M.R-T.: Pues la mayoría de las veces directamente, y otras veces a través de 

Toulouse, pero nosotros nos movíamos mucho, ya cuando hay el Congreso de la UGT 
del año 71, que fue la primera vez que vamos con la Unión General de Trabajadores, la 
gente que estábamos por el Sur... Yo recuerdo, yo fui a ese congreso. 

 
E.: Sí, lo vamos a tratar específicamente, porque ése es un congreso muy 

importante. 
 
A.M.R-T.: Claro, pero ya, ya teníamos nosotros, y sobre todo ahí ya fue 

determinando para establecer contacto... 
 
E.: Con los sindicatos europeos directamente. 
 
A.M.R-T.: Con los sindicatos europeos. Y tuvimos muy, muy…, mucha ayuda, 

mucha ayuda. A todo plan, de todo tipo. 
 
E.: ¿Y cómo era el ambiente que había en el despacho en el que usted 

trabajaba?  ¿Allí se trataban indistintamente temas del partido, de la UGT? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí. 
 
E.: ¿O no, o se dejaba muy al margen aquello? 
 
A.M.R-T.: Sí, no, no, no, era, claro... Incluso algunas veces para aquel 

compañero que yo decía, Antonio Gutiérrez, pues claro, él teníamos confianza, lo 
tratábamos, pero él... Y hay un momento que él dice: “Yo me quiero ir porque yo…, mi 
objetivo profesional, vosotros tenéis otro objetivo”. 

Nosotros al final sabíamos que esa asesoría era el trampolín, lo único que no 
sabíamos que el partido iba a ser y que íbamos a estar en esta apertura, que íbamos a 
terminar de legisladores, y legisladoras, no, pero lo que sí sabíamos que aquello era un 
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instrumento. Nosotros lo que nos interesaba es nuestra doble lucha por las libertades, 
por una democracia y en este objetivo y donde la... 

Yo me acuerdo que hay una frase que yo utilizo en el primer mitin que damos en 
la campaña del 77, que yo presenté ese mitin a los compañeros y tal. Y yo siempre 
decía, digo: “Esto es una cita aplazada en el tiempo con la clase trabajadora”. Es decir, 
nosotros sabíamos que teníamos que recuperar la libertad de la democracia, pero que 
teníamos que incorporar a las personas más vulnerables. Y yo ya que tenía esa doble 
militancia, sin embargo, ahí pues no lo cubrimos, no se puede hacer el análisis, yo decía 
la clase trabajadora y las mujeres que están. Ah, pero cuando consigamos eso que yo 
creo que vamos retrasados en la historia, cuando consigamos las libertades y los 
derechos, los conseguiremos para uno y otro. No ha sido así, no hace falta… Ahora no 
me voy a detener, pero era una cita y... y aquello sí era el objetivo. 

 
E.: ¿Y con Cataluña tenían algún contacto a nivel político? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí que teníamos contactos. Ten cuenta, tenga usted en cuenta que 

había dos focos, que era Asturias, que eran los... 
 
E.: El País Vasco. 
 
A.M.R-T.: El País Vasco, que en Valencia había menos, aunque había. Pero es 

que a partir del año 71, o incluso antes, en el 70 cuando hay un viaje. No, o sí, de 
Felipe, de Rafael Escuredo y tal. Es que entonces nosotros nos convertimos, por 
meternos todos, en un referente fundamental ya, no sólo con respecto a los demás focos 
que tenía el partido y la UGT, sino a nivel europeo, a nivel europeo. Y claro, ya a partir 
de ahí, ya aquello adquirió otra..., otras connotaciones. Ya nosotros sabíamos que 
habíamos dado un paso, que además queríamos, y esto pudo ser a partir del 72, un paso 
ya sin retorno a que lo prioritario para nosotros era el conseguir la..., vamos... 

 
E.: ¿Y cómo hacían ustedes el intento de penetración en los centros de 

trabajo? Por parte…, por constituir una futura UGT o un germen de la UGT. 
¿Tenían visitas establecidas o aquello se quedó un poquito más para después? 

 
A.M.R-T.: No, nosotros no hacíamos, cómo se podíamos…, captación, tal. Lo 

hacíamos todo a través de las reclamaciones individuales o colectivas. Nosotros 
decíamos: “Hay dos..., dos maneras de trabajar, no somos trabajadores por cuenta ajena, 
están los núcleos dentro y como trabaja en los trabajador...”. Vamos, los sindicatos 
dentro o posible sindicato o había ya mucha contestación. Nosotros lo que sabíamos... lo 
que queríamos es decirle a los trabajadores, como hoy se le dice a la mujer maltrata: 
“Reclama, tienes unos derechos, no te va a pasar nada, no tengas miedo”. 

Y entonces hacíamos un discurso casi un poco en la sociedad. Ya dábamos 
alguna charlita, ya intentábamos charlas con trabajadores, pero fuera de los centros de 
trabajo. Y a partir de ahí decíamos: “oye, que cualquier reclamación individual colectiva 
no tenga miedo, tiene que tener una profesión jurídica y a partir de ahí, claro, cuando 
empezábamos a... Vimos, lógicamente hicimos un planning de las empresas más 
importantes, hicimos entre nosotros un trabajo de decir: “Oye, nos interesa entrar en el 
mundo del metal, en el mundo de la construcción”. Cuando empezaron a... a tener dos 
personas trabajadoras: “¿Por qué no eres tú un poco el representante y tú...?”. 

Yo hay que recordar a Miguel Guillén, este hombre que jugó un papel 
determinante en lo que era el sector de..., el sector del metal, después el sector de la 
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construcción. Teníamos también, éste, ahí de Alcalá. Es decir, que fuimos encontrando 
a compañeros, bueno, Pepe Romero que también fue una pieza clave. Y José María 
García Márquez. Y a los que..., los que trabajamos dijimos: “Venga, estrategia”. 

Lo que sí montamos fueron estrategias de captar que vinieran a la asesoría, que 
planteáramos conflictos, que negociáramos los convenios, pero no entrando nosotros en 
los centros de trabajo. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Yo no recuerdo... 
 
E.: No, no. 
 
A.M.R-T.: ... yo he ido a un centro, por ejemplo, a ITASA, a un... ¿Qué hubo, 

una huelga? Pero ya siendo diputada, yo ya siendo diputada voy allí. Pero nosotros no 
íbamos allí, esperamos. 

 
E.: No, pero sí que hacían una especie de captación... 
 
A.M.R-T.: Sí, sí, por supuesto. 
 
E.: ... para intentar, bueno, pues acceder a los máximos centros de trabajo. 
 
A.M.R-T.: Pero siempre a través de la reclamación o individual o colectiva. 
 
E.: A través de la reclamación. 
 
A.M.R-T.: Saber decir “Tienes tus derechos”, eso era muy importante. 

“Trabajador, tienes tus derechos y hay una legislación, podemos no tener libertades y tú, 
la Magistratura de Trabajo tiene una obligación, que tus derechos esto se…”. 

Y claro, aquello era lo contrario que estaban haciendo otra asesoría, y aquello no 
fue muy rentable, porque además era muy honesto, ¿no?, era muy honesto. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Por eso ahí nosotros lo que sí nos queríamos es revalidar de cara a los 

demás compañeros abogados, como los propios jueces, que éramos profesionales, que 
no íbamos de demagogos. Sino…, yo recuerdo, y esto sí que algún otro abogado, entre 
comillas, que ejercían defendiendo a los trabajadores o trabajadoras, pues..., espérate, 
que voy a apuntar porque me he acordado de Aurora yo. Pues entonces lo que hacía en 
sus..., cuando hacía su defensa, bueno, pues era, aquello era un... un discurso político y 
sindical y nosotros no. 

Era, Aurora León, si te sirve... 
 
E.: Ah, sí, sí. 
 
A.M.R-T.: ... cuando he hablado antes. 
 
E.: Antes, sí, Aurora León. 
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A.M.R-T.: ¿Y cómo se llama? Pero es que me ha salido de pronto también y se 
me ha ido otra vez. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Ahora también me voy a acordar del primero, de Pepe... 
 
E.: En 1969 hubo una redada de las Juventudes en Sevilla muy importante, 

¿verdad? 
 
A.M.R-T.: Sí, sí. 
 
E.: ¿La recuerda usted? 
 
A.M.R-T.: Estaba ya Miguel... estoy intentando, ¿estaba Miguel Ángel del Pino 

ya entonces? Porque Miguel Ángel... 
 
E.: Por lo que me ha comentado. 
 
A.M.R-T.: ¿Sí? 
 
E.: Pues seguramente sí. 
 
A.M.R-T.: Yo creo que sí, es que ya era él, estoy intentando recordar si él era ya 

el presidente de las Juventudes Socialistas. 
 
E.: En ese momento concreto no le puedo decir, pero hubo una redada muy 

importante en el 69, entonces... 
 
A.M.R-T.: ¿Pero era de Juventudes o era de todos nosotros? Yo creo que fue el 

Estado de Excepción, ¿no? 
 
E.: Es que en realidad la separación... ¿Perdón? 
 
A.M.R-T.: ¿No fue el Estado de Excepción? 
 
E.: Sí, sí, sí, efectivamente. 
 
A.M.R-T.: Fue el Estado de Excepción y yo creo que la redada fue general. 
 
E.: Afectó a todos, efectivamente... 
 
A.M.R-T.: A todos, porque afectó al despacho... 
 
E.: ... porque ahí en esa fecha tampoco había una división. 
 
A.M.R-T.: Claro, eso es lo que le iba a decir... 
 
E.: ... de UGT y PSOE muy... muy estricta. 
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A.M.R-T.: Si ahora usted me pregunta, qué hacíamos, quién eran de la UGT, 
quién eran del PSOE, quién eran de Juventudes porque... yo le diría: “Pues por la 
mañana éramos PSOE, por la tarde éramos UGT y por las noches Juventudes”, que es 
cuando repartíamos la propaganda. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Entonces era complicado, porque además no éramos tantos, no 

éramos tantos. Yo no sé si salió el otro día en la entrevista mía cuando yo le comentaba 
que yo fui Secretaria General del Partido en el año 75 en Sevilla, y..., y como no 
sabíamos qué número de personas éramos, cuántos, intenté hacer un fichero aproximado 
para yo decir: “Oiga...”. Y no llegamos a setenta de todos: Juventudes, UGT, PSOE. 
Entonces me refiero de que estábamos en la movida... 

 
E.: Sí, sí... 
 
A.M.R-T.: ... no me refiero que no hubiera que... Y entonces pues fíjate... Y eso 

le hablo del 75. 
 
E.: Que ya es una fecha muy avanzada. 
 
A.M.R-T.: Qué no sería, qué no sería en el... 
 
 

CAPÍTULO IV: CAMBIOS EN EL SOCIALISMO: LA DÉCADA DE LOS 
SETENTA (00:38:25). 
 
(Segunda pista de audio) 

 
E.: En el 70, 69. ¿Contactos tenía usted o le interesaba el teme del 

feminismo dentro del partido, dentro del socialismo? ¿Contacto con el 
Secretariado Femenino, por ejemplo, en Toulouse, con Carmen García Bloise? 

 
A.M.R-T.: Sí, a mí me interesaba el feminismo desde los primeros tiempos, 

incluso yo cuento una anécdota, no sé si se la conté el otro día, pero s ino me corta 
usted... 

 
E.: Sí, no, no pasa nada. 
 
A.M.R-T.: Pero era porque yo recuerdo que en el despacho pues los primeros 

tiempos yo no había recibido por parte de los compañeros con los que convivía del 
punto de vista de abogada, que abogado. 

 
E.: Era usted la única mujer, desde luego. 
 
A.M.R-T.: Era la única y no había ningún tipo de... Y yo lo que sí me ocupaba, 

porque no había medios económicos pues de todas las tareas un poco, entre comillas, 
más femeninas, de ser secretaria, de arreglar…, en fin. Y hubo un momento, yo era... 
que la convenían los trabajadores y por turnos, pues primero le apuntábamos: “Yo 
quiero ver a fulano, yo quiero ver tal”, y a mí pues no me quería ver nadie. Yo no tenía 
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clientela, porque me veían una chica joven ahí apuntando, casi yo tenía un aspecto muy 
juvenil. Y entonces yo aquello pues lo fui madurando, lo fui viendo, y un día digo: 
“Esto no puede ser, esto no puede ser”. 

Y entonces reúno, muy seria, no se lo comento ni siquiera, yo ya estaba casada 
con Rafael y digo: “No se lo comento siquiera”. Y entonces los reúno, éramos cinco 
entonces. Y le digo: “Oye, tengo un problema, ¿vosotros queréis que yo siga trabajando 
en el despacho?”. Dice: “pues sí, Ana, ¿qué te pasa? ¿Tú no te encuentras…?”. Digo: 
“No, no, es que yo no ejerzo aquí de abogada, a mí nadie me ve, yo no voy...”. “Bueno, 
pues hazlo, pues...”. Digo: “No, no, es que vienen y no, no, nadie pregunta por mí y 
nada”. Dice: “Bueno, pues eso nada, eso se...”. Digo: “Yo tengo una solución, hacemos 
un turno, el primero que venga, en fin, y hacemos el turno”. Cuando llegaba el turno a 
mí pues decía: “No, no, mire usted, yo vengo a ver a Felipe González, yo vengo a 
ver...”. Y yo decía: “Ah no, pues si usted no me ve a mí no puede ver a nadie”. Claro, se 
iban espantados. Y llegaron... 

Y entonces un día me viene Felipe, que a su madre, como venía mucha gente de 
Bellavista, de toda esa zona. Y comentaba yo el otro día cómo Juana era una mujer muy 
popular, una mujer muy comprometida, una mujer muy en esto. Pues le decían: “Oye, 
Juana, que hemos ido a la asesoría de tu hijo y que no nos recibe, que no sé qué, que 
tal”. Y bueno, pues tuvo que ser bastante reiterativo porque me viene un día Felipe, 
“Oye, Ana, ¿qué ha pasado?, me ha dicho mi madre…” y me cuenta la anécdota”. Digo: 
“Claro, ¿no te acuerdas de la reunión? Es que yo le digo a esos que me ven o no ven a 
nadie”. Mira, hizo una expresión muy divertida, eso no quiero... “Ay, cabrona, cómo 
haces la revolución”. Digo: “bBueno, pues para que tú te...”. 

 
 
 
E.: Hombre, normal, claro. 
 
A.M.R-T.: Y al que yo... dio, dio resultado, eh. 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Dio resultado, y a partir de ahí yo bueno, pues empecé. Y... y esto es 

la anécdota, pero ahora voy, dentro del partido no. Incluso había una batalla que la 
perdimos que fue que no..., no nos permitían la doble militancia. Entonces el feminismo 
no estaba la corriente feminista en sus reivindicaciones que además era bastante 
importantes, interesantes y bastante adecuadas y adaptadas. Hasta tal punto, que yo 
después en Trabajo lo he dicho. La democracia que hicimos hubiera sido de distinto, 
otra, sin las reivindicaciones de ese movimiento feminista, que era fuerte, que no quería 
nada con los partidos y tal. 

El propio artículo 9 de la Constitución, el párrafo 2º, sin ese movimiento 
feminista no..., a lo mejor no hubiera aparecido ese párrafo que está dando tanto juego. 
Pues bien, el partido no nos permitía a nosotros la doble militancia. Bueno, lo que pasa 
que no le hacíamos caso, yo, por ejemplo, militaba ya en Sevilla, en este movimiento, y 
después me hacía mi militancia en Madrid. 

 
E.: ¿En qué movimiento militaba? 
 
A.M.R-T.: En el movimiento feminista en Sevilla, que era menos fuerte, pero 

por ahí estaba, Margarita, ¿cómo se llama?, que me la encuentro mucho. Pero ya en 
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Madrid sí era más fuerte, y en el País Vasco, y ahí ya incluso en el 76 fueron con la 
propuesta de hacer un... un secretariado de la mujer y lo perdimos. Y entre otras porque 
Carmen García Bloise, que era la que tenía más autoridad, ella tampoco lo veía, ella 
venía de la mentalidad de los compañeros de fuera, del papel de la mujer integrándonos 
dentro del partido, pero no se daba cuenta que aquí había un movimiento autónomo 
feminista que tenía otra…, bueno, otros objetivos. 

 
E.: O sea, que Carmen no apoyó. Pero Carmen había sido la Secretaria del 

Secretariado Femenino que hubo hasta el 70, pero le costó muchísimo trabajo 
sacarlo adelante. 

 
A.M.R-T.: Muchísimo. 
 
E.: Y... y después pues enseguida lo perdieron, o sea, en un año y pico estaba 

liquidado el Secretariado Femenino en Toulouse. 
 
A.M.R-T.: Porque le pasó como a ella y a otro grupo, y como a mí, a mí me pasó 

como a ella, que decíamos: “Es una pelea, pero que el partido la va a resolver”... y no... 
 
E.: Ya, ya, ya. Tenía confianza en que dentro del planteamiento general del 

partido en algún momento iba a entrar el problema femenino específicamente y 
no… 

 
A.M.R-T.: Y no. 
 
E.: ¿Y contacto con otras compañeras allí en... en Sevilla recuerda usted? 

Bueno, la histórica Dulce del Moral, me dijo que la conoció. 
 
A.M.R-T.: Sí, pero... 
 
E.: Y a su sobrina Rosa María Gamero. 
 
A.M.R-T.: Rosa María Gamero. 
 
E.: María Victoria Uceda, ¿recuerda así algunas compañeras que 

tuvieran...? 
 
A.M.R-T.:Más relevancia de las mayores no... Yo ya recuerdo el grupo que ya 

empezamos, Carmeli Hermosín, Carmen Romero, eh... éramos un grupito, todas las de 
Alcalá, Margari, la mujer, sí, pero... 

 
E.: ¿No tenían... no tenían intención nunca de constituir un grupo femenino 

dentro del PSOE? ¿Eso no..., no lo pensaron nunca, no? 
 
A.M.R-T.: No, no lo pensamos nunca, en el Sur. Venía, sabíamos... a lo mejor 

porque teníamos, estábamos tan metidas que eso no pasaba en Madrid, yo después 
conectando con las compañeras en Madrid, que ellas tenía menos protagonismo en el 
núcleo duro de..., del partido. 

 
E.: Claro, claro. 
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A.M.R-T.: Y como nosotros teníamos tanto protagonismo, decía. “Bueno, ¿pero 

qué queréis más?”. Y nos olvidamos. Pero así y todo, alguna lo cuidamos más. Yo tengo 
que reconocer que yo lo cuidé más en el sur que otras compañeras ya después, porque 
yo veía, desde la legislación… Yo siempre he tenido una obsesión, que el tema de los 
movimientos en general y de las reivindicaciones, si no tienen una respuesta jurídica 
pues no sirven para nada, y yo sabía que es que desde la norma había que transformar 
muchas cosas para que hubiera libertad e igualdad, y a lo mejor eso me sirvió para 
decir: “Oye, que esto no es todo, que esto no es todo”. Y..., y recuerdo la batalla en el 
año... en las Constituyente, en las Constituyentes, pues y sobre todo cómo lo 
protagonizó, que quizá lo dije el otro día, Carlota Bustelo, ¿no? 

 
E.: Sí, sí, sí. 
 
A.M.R-T.: Fundamentalmente. 
 
E.: Hablamos de Carlota, sí. En la clandestinidad, desde el 65 hasta el 77, 

¿qué puestos ha tenido aparte de ser Secretaria General del PSOE? 
 
A.M.R-T.: ¿Desde cuál? 
 
E.: 65, que empezó usted a militar, hasta el 77, hasta la llegada de la 

democracia formalmente, ¿ha tenido algún cargo en el partido, Secretaria General 
del PSOE en Sevilla me ha dicho...? 

 
A.M.R-T.: Bueno, pero que entonces los cargos eran allí los constituimos. 
 
E.: Sí, sí, sí, sí. 
 
A.M.R-T.: Yo he estado en... bueno, en el año 74 estaba en el Comité de la 

UGT, con la anécdota que le contaba que había tenido a mi hijo y nos reuníamos en 
casa. 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Entonces con anterioridad, pues... 
 
E.: Sí, del comité entonces Nacional de la UGT... 
 
A.M.R-T.: Yo no sé..., estábamos... 
 
E.: ... que se llamaba entonces así, ¿no? 
 
A.M.R-T.: Es que yo no sé si estábamos ya con cargo, porque a raíz de... 
 
E.: Seguramente no, porque también el reparto... 
 
A.M.R-T.: Estaban los cinco o seis que decidían más, estuve en el Consejo de 

Redacción de El Socialista, que esto era anterior, en el 72, en el 71. 
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E.: Sí, sí. 
 
A.M.R-T.: El primero Consejo de Redacción que hay en el interior es en 

Sevilla... 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Y ahí estoy yo en el Consejo de Redacción, y hay varios artículos que 

yo escribo, uno que gustó mucho en el País Vasco, porque era sobre algún tema de 
cómo tenía…, la Seguridad Social, cómo nosotros en un Estado de libertades cómo 
teníamos que configurar la Seguridad Social, el tema de pensión de la renta... 

 
E.: ¿Recuerda usted sobre qué año? 
 
A.M.R-T.: Pues esto tuvo que ser el 72, sí, creo que es el 72, porque es a partir 

del congreso de... yo creo que es a partir del congreso del 71 de la UGT y del congreso 
del 72 del Partido Socialista cuando los consejos de redacción se decide que sean en el 
ámbito de... 

 
E.: ¿Y es inmediatamente después? 
 
A.M.R-T.: Y entonces yo me incorporo. Yo, la verdad, tengo que decir, lo que 

no recuerdo en qué nivel, que para cualquier cosa que organizábamos yo no tenía 
dificultades ninguna para estar incorporada, al revés, al revés, me decían…, contaban 
conmigo sin necesidad pero bueno... y además también otra cosa, yo me sentía 
plenamente libre. Hasta para exponer lo que me..., pero no porque hubiera, sino que 
había un ambiente entonces muy..., que yo después tengo nostalgia. 

 
E.: Claro. Y del Proceso de Burgos en el 70, ¿qué recuerda usted?, ¿cómo 

les afectó al núcleo socialista en Sevilla? 
 
A.M.R-T.: Lo seguimos mucho, lo seguimos mucho, incluso había…, ¿cuándo? 

Ah, no, eso fue cuando cayeron otros del Partido Comunista y Felipe se iba a encargar, 
esto fue cuando Carrero Blanco en el 73, no. El Proceso de Burgos lo seguimos mucho 
porque fue a raíz del Estado de Excepción, ¿no? 

 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: 69, 70. 
 
E.: En el 70. 
 
A.M.R-T.: Teníamos especial cuidado, lo seguíamos plenamente desde el punto 

de vista jurídico, el Tribunal de Orden Público, ya veníamos a Madrid a asuntos de 
orden público. Y... 

 
E.: Estuvieron bastante pendientes de eso... 
 
A.M.R-T.: Sí, sí, eso bastante. 
 

40 



E.: Pues vamos a pasar entonces al Congreso del 71, porque usted asistió al 
Congreso del 71 de la UGT, ¿verdad? ¿Quiénes iban en la delegación andaluza? 

 
A.M.R-T.: No, no recuerdo. 
 
E.: ¿No lo recuerda? 
 
A.M.R-T.: No lo recuerdo. 
 
E.: ¿Y qué recuerda del congreso? 
 
A.M.R-T.: Yo recuerdo, por ejemplo, Carlos Navarrete, iba por Huelva, por 

Sevilla iba, ¿podía ser Pepe Romero o algo? ¿No tiene usted el antecedente o José María 
García Márquez o Miguel Guillén? Ya estaban ellos muy representados. Bueno, 
lógicamente Felipe iba... 

 
E.: Felipe González. 
 
A.M.R-T.: ... y todos, pero eso ya íbamos más en calidad, ya no éramos ugetistas 

plenos y puros, ¿no? íbamos pues en calidad de todos, nos poníamos el traje de ugetistas 
o no. Pero la..., yo no sé si había hasta una delegación oficial. Yo creo que no teníamos 
estructura. Íbamos ahí, se convocaba un congreso, y después lo único que había es que 
podían hablar allí, allí no podíamos hablar todos, pues nada más que va a hablar el turno 
para fulano o mengano, pero los demás nos podíamos apuntar, porque claro, en primer 
lugar tú te pagabas lo tuyo, ahí nadie pagaba nada, nada más, ahí tal. En fin, entonces 
nos apuntábamos como, como podíamos, como estaba. 

¿Yo por qué voy? Por la..., por la asesoría jurídico-laboral. Carlos Navarrete 
¿por qué va? Por la asesoría jurídica-laboral, en Málaga va Carlos San Juan. Pero 
delegación propiamente dicha no sabría decir. 

 
E.: O sea, usted... sí claro, además la representación del interior siempre era 

problemática. 
 
A.M.R-T.: No teníamos todavía representación. 
 
E.: ¿Usted va..., no como delegada en todo caso, no? 
 
A.M.R-T.: No, no, no, no voy como delegada. 
 
E.: Entonces, cuando asiste usted al congreso, se da usted cuenta de que 

aquel es un congreso muy importante, en el que se han puesto pues una serie de 
bases para la transformación que está viviendo la UGT, que lleva a que la 
Ejecutiva se interiorice, haya miembros del interior por primera vez, a que puedan 
votar los delegados del interior por primera vez, porque hasta entonces no se 
podía. 

 
A.M.R-T.: No se podía votar y tenían voz pero no voto. 
 
E.: Efectivamente, y entonces 
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A.M.R-T.: Porque en el 70, eso nos lo dice expresamente “voz pero no voto”. Y 
a partir del 71 hay voz y voto. 

 
E.: Entonces, recuerda usted que aquello incluso en ese mismo congreso 

suscitó una problemática importante, porque había muchos compañeros del exilio 
que no querían que votara la gente del interior. ¿Recuerda usted todo aquello? 

 
A.M.R-T.: Sí que lo recuerdo, lo que pasa que tengo como una nebulosa, porque 

a mí me gustaba mucho oír a este compañero de París, Jimeno. Bueno, entonces pues... 
aquella, aquella intervención de Jimeno para mí fue porque por una parte el respeto que 
le tenía y después por otra parte bueno, pues cómo veía yo que nos utilizaba para seguir 
manteniendo la postura de que el poder… 

Eso me sirvió a mí, y como era joven, que el poder transforma a la gente. Una 
cosa es lo que uno siente y cuando uno va a perder poder, yo no sé los argumentos, la 
falacia de los argumentos. Y, sin embargo, tengo de ese congreso un recuerdo muy 
grato. Este hombre que vivía en Ginebra, ha sido un diputado toda la vida, cualquier 
cosa de nombre, me he debido yo de hacer la notita. Que muere hace poco, así de 
diputado. Ha sido por Huelva, peor bueno, bueno, me acordaré también. 

 
E.: Y gente del exilio conocería entonces por primera vez allí, porque ¿era 

su primer congreso? 
 
A.M.R-T.: Conozco, sí, yo es la primera vez que voy. Conozco ahí a Carmen, 

conozco a Purificación. 
 
E.: Purificación Tomás, a Carmen García Bloise. 
 
A.M.R-T.: En cuanto me diga usted ese nombre, que después nos..., a mí me 

aloja en su casa en Bruselas. Curro, Curro... 
 
E.: Ah, Curro López del Real 
 
A.M.R-T.: Curro López del Real, Curro López del Real, allí hay una 

intervención de Curro, porque después Curro López del Real juega un papel muy 
importante cuando tenemos la relación con los históricos y tal. Pero antes, yo recuerdo a 
Curro López del Real, de su intervención en ese congreso del 71 de la UGT, donde él 
dice... 

 
E.: Le reconoce... sí. Y en el congreso del 72 del PSOE ¿estuvo usted? En el 

congreso donde se produjo digamos la ruptura entre históricos y... 
 
A.M.R-T.: No, no estuve. 
 
E.: ... y renovados. 
 
A.M.R-T.: No estuve. 
 
E.: ¿Pero qué..., qué le transmitían sus compañeros cuando venían a... 

bueno, cuando contaban en Sevilla qué había pasado en aquel congreso? Que se 
había convocado... 
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A.M.R-T.: Yo creo que estuve. 
 
E.: Es un congreso en el que una vez que se había producido la renovación 

dentro de la UGT, pues los compañeros del exilio se resistían a convocar el 
congreso. Entonces finalmente, unilateralmente, dos miembros de la Ejecutiva que 
estaban de acuerdo con la interiorización, y los compañeros del interior convocan 
un... un congreso al que no asiste nadie de la Ejecutiva de Llopis, excepto los dos 
miembros que habían apoyado. 

 
A.M.R-T.: Sí. 
 
E.: Entonces allí es donde se nombra una Ejecutiva colegiada... 
 
A.M.R-T.: Sí. 
 
E.: ... en la que por primera vez están Felipe González y Alfonso Guerra. 

Imagino que cuando ellos llegaran a Sevilla pues... 
 
A.M.R-T.: Sí, no, ahí cambió el plan. No, yo incluso es que me estaba 

intentando recordar si estuve o no estuve, sí, sí, tengo la... Ahora, cambió totalmente y 
además como ya prácticamente la asesoría se convierte en una parte fundamental en el 
trabajo político. Y yo ahí sigo colaborando estrechamente con Felipe González, en ese 
sentido, ¿no?, porque ya es cuando Felipe empieza un poco más a trabajos políticos que 
a trabajos de profesionales... 

 
E.: Claro, hubo que suplir lo que él hacía. 
 
A.M.R-T.: Hubo que suplir, pero también él nos metía mucho en ese trabajo 

político, ¿no? Yo recuerdo ahí incluso, yo pienso que es a partir de ahí donde yo tengo 
una militancia política más activa, más activa. Tanto en temas de... bueno, cuando se 
hace el Consejo de Redacción en El Socialista. Yo prácticamente recuerdo de entonces 
que a la semana teníamos tres reuniones fijas por la tarde-noche, que terminábamos la 
asesoría: una era del Consejo de Redacción, otra era del Comité, porque entonces yo 
formo parte de ese comité en Sevilla. 

 
E.: ¿De la UGT o del PSOE? 
 
A.M.R-T.: del PSOE, ya entonces empezamos a decir “Que otros se dediquen 

más a la UGT”, nosotros nos pasamos. Ahí yo creo que es mi salto de la UGT. 
 
E.: Un poco más definición política…, es a partir de ese momento, sí. Y 

había un debate en ese momento, que salió varias veces en El Socialista [se acopla el 
sonido] que era un debate entre propalestinos y proisraelíes. ¿Recuerda usted que 
la posición Sevilla era más...? 

 
A.M.R-T.: El señor Múgica era... 
 
E.: Propalestina y los demás... ¿Recuerda algo de éste, de esta situación? 
 

43 



A.M.R-T.: Sí, siempre ha sido una constante entre... en el partido yo creo que 
sigue en la actualidad, ¿no? Bueno, desde entonces ya existía este..., este problema. Han 
pasado casi veinte años y, sin embargo, el pueblo palestino, independiente de otras 
coordenadas políticas sigue siendo el gran explotado, el gran..., en la situación límite. 

Y entonces estábamos bastante divididos y ya hubo, yo creo que fue en el 
congreso del 76, una resolución, una resolución que se abre camino y donde... porque ya 
sí, y fue cuando habíamos ido ya a visitar el kibutz, que esto fue en el 77, con Llopis, un 
viaje, ¿no?, o el 76, ¿no? Tengo ahí yo muchos, muchas lagunas. 

¿Puedo? ¿Puedes cortar un momento? Que estoy viendo ahí llamando y 
llamando y a ver si ha pasado... 

 
E.: Yo tengo ahora mismo una llamada estoy viendo. 
 
A.M.R-T.: Y Boris, Boris es el abogado, otro que nos ayudaba con Manolo... 
 
E.: Ah, por eso es la sexta persona que estaba en la asesoría, y Pepe Rubín 

en la asesoría del PC. 
 
A.M.R-T.: Eso es. 
 
E.: Y cuando es elegido Felipe González... 
 
A.M.R-T.: Jesús Boris. 
 
E.: Jesús Boris. Cuando es elegido Felipe González primer secretario en el 

Congreso de Suresnes supongo que la situación cambia radicalmente dentro del 
panorama de trabajo suyo. 

 
A.M.R-T.: Total. 
 
E.: Y ya se viene a Madrid. 
 
A.M.R-T.: Efectivamente. 
 
E.: ¿Y cómo, cómo queda la situación allí en Sevilla? respecto al partido y 

respecto también a la... a la asesoría. 
 
A.M.R-T.: Bueno, ya estábamos viendo que la asesoría desde el punto de vista 

profesional para los que seguíamos allí iba a tener una corta vida, tal como fue 
concebida. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Porque los sindicatos lo lógico…, sin saber que estaba tan próxima, 

aunque ya se veía, eh. Yo a partir del congreso del 74 y echando la mirada atrás, si a mí 
me preguntaran, sí, ya se percibía que no sabíamos cómo iba, la rapidez de..., pero que 
ya el proceso había cambiado, que aquello por lo que nosotros dedicamos nuestra 
actividad profesional para encontrar un camino, ya eso no era tal. 

Entonces ya Felipe lógicamente, y ya uno y otro teníamos como entrar en 
política más activamente. Y lo único, y además empezamos a establecer la sucesión, 
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porque ya entraron compañeros. Ahí entró Rodríguez Varo, Rafael, que no era del 
partido, entró Carlos Carretero…, Carreto, que tampoco era del partido e iban a ser los 
continuadores de nuestra asesoría. Incluso Rafael, mi marido, sale antes, sale en el 76 y 
se ocupa de un centro de estudios que había hecho el partido, que también lo...,  se 
llevaba desde Sevilla, el tipo de un centro de estudios socialistas, como los tenían los 
franceses. 

En fin, nosotros ya empezamos nuestro objetivo. Yo quedé un poco 
coordinando, pero para que se produjera la sucesión, pero que ya sabíamos que era el 
final de una etapa. 

 
E.: A partir de Suresnes, muy bien. ¿Usted estuvo, por cierto, en el 

Congreso de Suresnes? 
 
A.M.R-T.: No, estaba recién..., no estuve en ese congreso. 
 
E.: ¿Porque usted había tenido un hijo, una hija recientemente? 
 
A.M.R-T.: Un bebé, tenía tres meses mi bebé y era complejo. 
 
E.: ¿Y recuerda durante toda esta etapa que va hasta el 75, hasta la muerte 

de Franco, qué redadas les afectaron más directamente? ¿Usted fue en algún 
momento detenida o interrogada? 

 
A.M.R-T.: No, yo nunca fui detenida, a lo largo de..., nunca ni... 
 
E.: ¿Y los compañeros, por supuesto, alguno...? 
 
A.M.R-T.: A algunos, claro les cogió... Felipe nada más que en el 71. 
 
E.: En el 71. 
 
A.M.R-T.: Después el día de la muerte de Franco pues estuvimos todos así, pero 

así detenidos durante la época del despacho, nada. Después ya en el 75 se vivió un 
tiempo difícil, pero enseguida empezamos a ver. Yo ahí en mi casa sí, hubo dos conatos 
de ir a registrarnos, de... Yo tenía un..., de..., de intervención en el domicilio. 

 
E.: ¿En su casa? 
 
A.M.R-T.: Sí, yo tenía muy bien aleccionada…, porque entonces ya en el 75 era 

yo entonces Secretaria y para... ya empezamos a manifestarnos, a hacer 
manifestaciones, que no eran..., que no eran claro, autorizadas. Y recuerdo que un..., 
mandaron a..., a mi domicilio a una..., a un registro y a un... Y tenía yo a la niña 
pequeñita y una chica que se quedaba a dormir, la tenía muy bien aleccionada, porque 
por otra parte a ella le podía dar miedo, ¿no? 

 
E.: Claro, claro. 
 
A.M.R-T.: Y entonces me llaman diciendo: “Están llamando y quieren...”. Digo: 

“Tú no abras hasta que yo no llegue”, en fin, que ya sí teníamos. El año 75 yo diría que 
familiar y personalmente fue duro, porque yo ya tenía otro tipo de miedo. 
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E.: Claro, claro. 
 
A.M.R-T.: Yo ya no era lo mismo, ¿no? Yo, y nuestra seguridad. Pero ya 

enseguida en el..., después tuvimos una situación muy, muy grave, me refiero 
personalmente cuando los atentados, empezaron a sufrir atentados indiscriminados 
gente que estaban comprometida. Lo de Atocha se convirtió para nosotros en un peligro 
inmediato, tuvimos protección de compañeros de  UGT y no nos dejaban entrar solos, 
salir. No estábamos ya nunca ninguno solo, estábamos controlados por algún. 

Entonces claro, los móviles no, pero teníamos un sistema de alerta, es decir, nos 
empezaron a registrar el despacho. Yo recuerdo una anécdota que un día nos..., nos 
cerró la Policía el despacho y a todos los clientes que estaban dentro no los dejaban salir 
y tenían que presentar el carné de identidad, claro, ya nos estaban presionando incluso 
para quitarnos la clientela. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Hubo ahí el año 75 y principio del 76 yo lo recuerdo como bastante 

angustioso y duro, bastante angustioso y duro. 
 
E.: ¿Trabajó usted como profesora ayudante de la Facultad de Derecho en 

Sevilla? 
 
A.M.R-T.: Sí. 
 
E.: ¿Cómo fue eso? 
 
A.M.R-T.: Yo daba con..., en el equipo de Miguel Rodríguez Piñero, entonces 

yo llevaba clases prácticas de Seguridad Social. 
 
E.: ¿Cuándo fue eso, en qué fecha? 
 
A.M.R-T.: Pues esto tuvo que ser compaginándolo con el despacho, por el 71, 

72, por estas fechas. 
 
E.: 71. 
 
A.M.R-T.: 73, hacíamos de todo. 
 
E.: ¿En la clandestinidad todavía? 
 
A.M.R-T.: Todavía, sí, sí. No, yo ya en la..., en las libertades ya no. Trabaje 

últimamente en el despacho para reorganizar, pero sobre todo abandonamos mucho el 
despacho cuando se convocaron las elecciones, que ahora no recuerdo, fueron al 
principio del 77, cuando yo hablaba, nosotros pasamos al comité de organización 
electoral y hacía otra vez de todo, incluso teníamos la sede del..., del..., de la asesoría, 
ahí se convirtió en la campaña, en el lugar de... 

En la sede de la campaña, de ahí era todo, incluso la financiación parte de ahí 
también y ya no nos ocupábamos. Menos mal que ya habíamos incorporado a estos dos 
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compañeros jóvenes y ya ellos que no tenían nada que ver con nosotros desde el punto 
de vista político, ya ellos querían ser profesionales laboralistas y ellos continuar con... 

 
E.: En el 76 creo que participó usted también en un acto que se realizó, en el 

que se quería un poquito conmemorar o... 
 
A.M.R-T.: Sí, eso fue muy bonito. 
 
E.: Fusionar las dos partes del partido que se habían escindido. 
 
A.M.R-T.: Eso fue en el 26 de septiembre del 762, y fue en un teatro, el Teatro 

Cerezo de Carmona, porque es el día que Julián Besteiro muere en la cárcel de 
Carmona. Como homenaje a él fue el primer acto autorizado del partido en Sevilla y 
ahí, y además hicimos precisamente el Abrazo de Vergara, la refundición entre el PSOE 
histórico. Ahí jugó un papel importantísimo Alfonso Fernández Torres. 

 
E.: ¿El padre? 
 
A.M.R-T.: El padre, y ya por parte nuestra pues lógicamente no tienen nada 

que... 
 
E.: O sea, que estuvieron fundamentalmente representados personas del 

partido en Sevilla, 
 
A.M.R-T.: En Sevilla, no, en Andalucía, ¿no? 
 
E.: O en Andalucía. 
 
A.M.R-T.: En Andalucía. Y yo entonces ahí intervine, yo era la que dirigí ese 

acto, yo todavía era secretaria del partido, sí. Yo en aquella fecha era... 
 
E.: Y dentro de lo que es la transición sindical, ¿estuvo usted en el XXX 

Congreso de la UGT aquí en Madrid, que todavía era en la ilegalidad, en el 
restaurante Biarritz? 

 
A.M.R-T.: ¿Cuándo fue eso? 
 
E.: En el 76, abril del 76. 
 
A.M.R-T.: Yo estoy en el 76 en los dos congresos, estoy en el de la UGT que es 

en abril, ¿me recuerda usted? 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Sí, no venía de delegada y en el del partido, que ahí sí venía de 

delegada, en diciembre del 76, y ambos fueron autorizados, ¿no? 
 
E.: Bueno, fueron... 

                                                 
2 La fecha de fallecimiento de Julián Besteiro fue el 27 de septiembre de 1976. 
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A.M.R-T.: Eran consentidos, permitidos, esa es la palabra, permitidos. Yo estoy 

en los dos, ya se notaba otro clima, ya se notaba, pero... 
 
E.: ¿Qué recuerda usted de aquellos congresos que eran los primeros que se 

celebraban aquí? 
 
A.M.R-T.: Bueno, el del..., tengo un recuerdo más, más vivo, porque tenían más 

actividad y además de delegada del partido, que aparte me llevé tres días sin dormir 
nada, no teníamos tiempo, pero la verdad que fue emocionante, yo la intervención de 
Olof Palme, de Billy Brandt, yo no me lo podía creer. 

Después las resoluciones que se sacó sobre el tema de las nacionalidades, las 
resoluciones que se sacaron sobre la democracia, las libertades, la igualdad. No, no, yo 
es un congreso que lo tengo muy... 

 
E.: Disfrutó muchísimo. E inmediatamente después, bueno, pues cuando. 
 
A.M.R-T.: Ya nos quedamos constituidos en casi…, y ya sabíamos que iban a 

hacer las elecciones, y ya sabíamos, bueno, un poco todo. Y ya volvimos a trabajar 
políticamente a full time, todo el tiempo. 

 
 

CAPÍTULO V: LEGISLADORA EN DEMOCRACIA (01:06:39). 
 
E.: Porque usted ya a la campaña de Cortes Constituyentes se presenta 

como..., como candidata. 
 
A.M.R-T.: Sí, yo iba la quinta. 
 
E.: ¿Qué recuerda de aquella campaña electoral? 
 
A.M.R-T.: Todo, y todas las emociones y todo. No, miedo ninguno, teníamos 

precauciones, sabíamos que..., nunca pensé que podíamos volver a una situación. Tenía 
conciencia de que podíamos, podíamos tener dificultades en la campaña, de hecho en 
muchos pueblos tuvimos muchas dificultades, en Constantina, en Cazalla. 

 
E.: ¿De qué tipo? 
 
A.M.R-T.: De tipo de agresiones de Fuerza Nueva, de amenazas, nunca ha 

llegado a ser físico, pero teníamos que ir pues un poco resguardados. Recuerdo, sin 
embargo, por otra parte, el ansia que tenía la gente de oírnos. Empezábamos en los 
pequeños teatrillos y aquello se..., se volvía multi, pero multitudinario. 

Después recuerdo pues esa campaña que hice con..., porque a mí me tocaba 
siempre con Plácido Fernández Viaga y con Alfonso Laso que iba el tercero por la lista, 
era el equipo así que íbamos más por los distintos pueblos, y recuerdo de llenar teatros 
enteros y decir cómo podemos hablar en público, el cariño de la gente... No, bien. Y 
además fue muy didáctica esa campaña. 
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E.: Es usted elegida a Cortes Constituyentes, es una de las primeras ocho 
diputadas femeninas que tiene el PSOE, creo que fueron veintiuna mujeres que 
hubo... 

 
A.M.R-T.: Hubo veintiuna, más las senadoras, veintiséis, efectivamente, y de 

ellas pues del partido éramos ocho. 
 
E.: Eran Carlota Bustelo, Virtudes Castro por Almería. 
 
A.M.R-T.: Sí, por Almería. 
 
E.: Asunción Cruañes, por Alicante. 
 
A.M.R-T.: Efectivamente. 
 
E.: Carmen García Bloise por Madrid. María Izquierdo Rojo por Granada. 
 
A.M.R-T.: Por Granada. Ahora estoy muy en contacto con ella, estamos creando 

una plataforma muy interesante de pensadoras. 
 
E.: Palmira Plá por Castellón, usted por Sevilla, e Inmaculada Sabater por 

Alicante. 
 
A.M.R-T.: Efectivamente. 
 
E.: ¿Continuaba usted con la idea de que era necesario trabajar en la línea 

de la igualdad en este momento o esto se había dejado un poquito apartado? 
 
A.M.R-T.: No, ahí es cuando realmente vuelvo a retomarlo fuertemente, porque 

estábamos…, yo en la Constitución, en la elaboración de la Constitución, claro, hay 
padres de la patria, ahí no hubo ninguna madre, pero sí formé parte mucho, en la 
segunda fila en redacción, en trabajo para después, bueno, rellenar o alimentar 
determinados artículos. 

Intervine mucho en todo lo que era la parte laboral, intervine mucho en la parte 
de familia, e intervine mucho en el tema de huelga. Ya…, y todo esto que le comentó, 
intervine mucho en ese…, ese artículo que se está utilizando ahora tanto para lo del 
aborto del artículo 15, todos y todas. Ese que yo en los trabajos constitucionales tuve 
mucho trabajo, como entonces además era coordinadora de dos o tres comisiones de 
Seguridad Social y Sanidad, que entonces estaban unidas, de toda las de servicios 
sociales, que entonces no se llamaban así, se llamaban de minusvalía, de temas de los 
mayores, de temas de los menores, es decir, que ahí intervine en temas de igualdad. 

Yo esa legislatura trabajé fuertemente, pero bueno, y me enamoré entonces de..., 
de..., no del Congreso de los Diputados, del trabajo de los legisladores. Y después 
constituimos una oficina parlamentaria en cada…, en cada provincia. Que para mí 
era…, el partido después acabó con aquella idea, pero teníamos la estructura del partido 
y la oficina parlamentaria, abierta al público donde dábamos cuenta, donde recibíamos 
gente. Nunca lo debimos de quitar, aquello fue, bueno, un debate que se perdió porque 
decía que era un poder paralelo, y no era ese poder paralelo, de hacer política como 
realmente hay que hacer política... 
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E.: Ya. 
 
A.M.R-T.: Hablando con la gente, diciéndoles, y entonces aquello pues fue 

fundamental. Yo volvería a la oficina, ya que estamos, a la Oficina Parlamentaria. 
 
E.: ¿Usted vino a Madrid a vivir? 
 
A.M.R-T.: No, no. 
 
E.: ¿O continuó viviendo en Sevilla? 
 
A.M.R-T.: Continuamos…, yo no vengo a vivir a Madrid hasta una situación 

familiar, causada por la dimisión de Rafael, mi marido, si no, no... 
 
E.: Los Pactos de La Moncloa, ¿recuerda usted cómo los interpretaron en 

aquel momento usted personalmente y su postura dentro del partido? ¿Le 
parecieron acertados? 

 
A.M.R-T.: Sí, me parecieron acertados, no había otra solución. Las 

connotaciones que nosotros le dimos, que ahora están en el mismo debate, que no era un 
tema de las condiciones de laborales, que era un tema financiero, económico, que no se 
podía arreglar la casa por el tejado, que era un tema de cimientos. A mí me recuerda, 
cuando está el debate mismo que hubo en aquellos tiempos, entonces. 

 
E.: Y respecto a la crisis que abrió en el XXVIII Congreso del PSOE en 

1979 por la posibilidad de renunciar al marxismo ¿qué me cuenta usted? 
 
A.M.R-T.: Tuve un papel muy protagonista con el sentido. Yo entonces 

acabábamos de perder las elecciones, vamos a perder las elecciones, acababan de 
celebrarse las elecciones del 79. Yo pierdo ahí mi condición de parlamentaria, porque 
iba la quinta en el mismo sitio y se pierde un diputado por Sevilla. Habíamos tenido 
unos resultados que no eran los previstos, por las razones que bueno...,  se sabrá o si no, 
se lo digo muy brevemente. Habíamos hecho una apuesta, y en esa apuesta parecía que 
ganaba el Partido Socialista, pero hay un debate en televisión entre Suárez y Felipe 
González, le llamábamos el debate, la intervención del debate del miedo, y la verdad 
que Suárez estuvo espléndido y ahí pues consiguió los votos suficientes para volver a 
gobernar, con todas las dificultades que después la historia nos está contando, pero lo 
cierto y verdad que nosotros en el partido sufrimos una fractura interna, y entre ellos 
pues el congreso se convoca para..., yo creo que era mayo, en mayo de ese... 

 
E.: No le puedo decir ahora mismo. 
 
A.M.R-T.: Sí, era antes del verano, eso sí lo recuerdo. Y entonces en ese 

congreso pues venían las espadas afiladas, hasta tal punto de que había compañeros, 
como siempre pasa con lo del poder, ¿no?, dice: “Ahora es un momento de...”. Como no 
han salido todos los objetivos perseguidos pues es un momento del relevo, un relevo 
que se busca y entonces es cuando Felipe ve con un grupo, que también lo veíamos, que 
la política no, pues hay que abandonar sobre todo más que el marxismo en sí que 
también es todo el radicalismo que conllevaba el Partido Socialista si realmente 
queríamos llegar al poder. Entonces bueno, todo ese debate es por todos conocido, no lo 
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voy a reproducir pero ahí hay un momento que cuando abandona Felipe y vemos todos 
el gran peligro, pues influimos bastante para que no..., para que no abandonemos y que 
él no puede abandonar, que es un ejercicio de responsabilidad ya que hemos llegado 
hasta aquí. 

Entonces yo me presento y me eligen de nuevo para ayudar a este proceso a 
Secretaria General de..., de Sevilla y salgo reelegida, y ahí juego yo un papel 
determinante. Vengo de delegada a ese congreso de septiembre del 79, entonces ahí lo 
que dijimos: “Bueno, vamos a dejar este debate y vamos a hablar de democracia, ya 
tenemos suficiente para decir qué democracia queremos, donde la libertad y la 
igualdad…”, que desde entonces tenemos construido eso, son bienes jurídicos, uno 
individual y otro un bien jurídico social y vamos a construir jurídicamente todo el 
basamento para que esto sea, tenemos todos una Constitución que hay que desarrollar, 
pero de derechos individual y colectivos. Aquí hay tarea, porque si no, la democracia no 
es nada, no creamos que porque tenemos la Constitución, sino esto hay que rellenarlo y 
no es lo mismo que lo rellene la derecha que lo rellene la izquierda, había que cambiar 
todos los códigos sustantivos. 

Entonces en ese gran debate, bueno, pues salimos airosos, convencimos a Felipe 
que él no se podía ir. Yo ahí jugué también un papel determinante, en ese Congreso. Y 
bien, y salió bien ya el congreso de septiembre del 79. 

 
E.: El congreso extraordinario. 
 
A.M.R-T.: Extraordinario. 
 
E.: ¿Y ese mismo año fue cuando se hacía cargo su marido de la junta 

preautonómica de Andalucía? 
 
A.M.R-T.: Se había hecho cargo, que a mí me plantea un poco dificultades, pero 

ahí, fíjate la gran libertad, yo no tenía consideración, el partido en eso era modélico 
entonces. Rafael tenía su militancia y yo la mía, porque él el día…, los primeros días de 
junio, es nombrado Presidente Preautonómico y yo me parece o unos días antes, o unos 
días después me..., salgo elegida en una asamblea del partido... 

 
(Corte de grabación) 
  
E.: Entonces claro, cuando él es... 
 
A.M.R-T.: Que vuelve a salir Secretario General, claro, y ya empezamos porque 

las próximas. Es cuando empieza todo además el proceso duro, porque ya, ya había 
conatos de que la situación, bueno, que la democracia estaba, que no era tan afianzada, 
¿no?, que teníamos la gran responsabilidad, habíamos hecho una Constitución, como yo 
había vivido mucho los hilos dentro del Parlamento, a mí aquello me sirvió mucho para 
darme cuenta de la debilidad del sistema, con una crisis, un paro que entonces llegaba al 
28%, creo recordar. 

Y después políticamente, UCD desmembrándose, que era un cúmulo de..., lo que 
ya está contado, pues había unos signos de debilidad, y allí el partido tenía una 
responsabilidad doble. Yo decía: “Las peleas entre nosotros, el poder y tal, vamos a 
volver, ¿vamos a volver a la situación que pasó en al Republica?”. Y es un tema, y eso... 
eso sirvió bastante ahí, yo creo que volvemos a... ,a enderezar la estrategia, decimos: 
“Ya, aquí hay para todos, si el día...”. 
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Entonces es verdad, se produce un ambiente… Porque yo entro en el... en esa 
legislatura vuelvo a entrar, y vuelvo a entrar de diputada por una razón, porque Rafael 
iba el segundo, cuando es elegido diputado, ay diputado, presidente tiene que dimitir 
porque es incompatible, y entraba yo, parecía una herencia familiar. Era una herencia 
familiar. 

 
E.: Como Argentina, ¿no? 
 
A.M.R-T.: Claro, y entonces yo vuelvo a entrar en el Congreso de los Diputados 

y vivo toda esa situación. 
 
E.: Y respecto a la preautonomía, ¿tuvo usted alguna colaboración en el 

desarrollo de la preautonomía andaluza? 
 
A.M.R-T.: Bueno, mucha, pero ahí si yo sabía. 
 
E.: ¿Pero no oficial? 
 
A.M.R-T.: No oficial, claro. Pero... 
 
E.: Usted estaba al tanto porque comentaba la situación con su marido. 
 
A.M.R-T.: Claro, y además lo sé, aparte de eso, porque las personas que 

buscamos para que le dieran todo el caparazón jurídico y tal éramos íntimos y allí le 
hablé de Ángel López, le hablé de otros muchos, porque en la Preautonomía entonces 
creía muy poca gente entrar en el Partido Socialista, en la autonomía. 

 
E.: Les costó imponer ese criterio. 
 
A.M.R-T.: Algún día habrá que contar esa historia, fue duro. 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: La pelea dentro del partido, ya fuera también. 
 
E.: ¿El Referéndum cómo lo vivió, recuerda usted, del estatuto? 
 
A.M.R-T.: ¿De Andalucía? 
 
E.: Sí. 
 
A.M.R-T.: Si le decía que la campaña del..., del 77 fue emocionante y tal, la del 

80 del estatuto fue una cosa impresionante, porque era cuando el pueblo tiraba de 
nosotros, y a lo mejor decíamos: “Venga, esto de la autonomía”. Ibas a un mitin o veías 
plegada de banderas andaluzas en cualquier lugar, porque yo ahí esa campaña la hice 
mucho con Rafael, le acompañaba mucho. Y yo tengo que decir que fue de las 
campañas que el pueblo tiraba de..., de Rafael, de..., de los candidatos y sobre todo de 
él..., como diciéndole: “Venga, sí...”, y aquello te daba energía, porque estaba la cosa 
muy contestada, no sólo desde el Gobierno sino ya aprovecho, sino también desde el 
propio partido. Estaba muy, muy contestada. 
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E.: ¿Y qué recuerda usted de la situación que se vivió en torno al golpe de 

Estado de Tejero? 
 
A.M.R-T.: Yo cuando me preguntaron ese día... 
 
E.: ¿Usted estaba en el Parlamento? 
 
A.M.R-T.: No, era el último día que estaba Rafael y yo entraba en la sesión 

siguiente. Pero yo sentí rabia, y mi primer sentimiento fue rabia, y mi segundo es 
venirme a Madrid inmediatamente, antes de salir del Parlamento, porque yo decía. “Esto 
me recuerda a otros tiempos, y a lo mejor son situaciones que..., que se resuelven en un 
sentido”. Yo hubo un momento que tuve mucho miedo a las cuatro de la tarde, de la 
noche, cuando entran los GEOS y..., y cuando sacaron a Santiago Carrillo y a Alfonso 
Guerra también, hubo momentos  ahí difíciles, la solidaridad de la gente, cómo nos 
llamaron de fuera: “¿Necesitáis ayuda aquí, y tal?”. En la Junta ahí jugué yo un papel, 
porque Rafael como estaba dentro, y yo decía: “Pues abrimos las instituciones”. Yo 
entonces estaba…, también tenía otro cargo en el partido, no sé cuál. Y entonces 
dijimos: “Abrir las instituciones”. La Junta se abrió, se fue allí el que era consejero de, 
de interior, de Gobernación entonces se llama, Antonio Ojeda. 

En fin, y porque no teníamos en el Ayuntamiento, era el..., ah, sí, se abrieron 
todas las instituciones, dijimos: “Cuidado que aquí hay...”. 

 
E.: ¿A la mañana siguiente se abrieron las instituciones? 
 
A.M.R-T.: No, de madrugada. La Junta se abrió a la 1 de la noche. Yo…, 

hablamos y dije: “Mira, sí, sí, Ana”. Y bueno, pues a lo mejor no fui yo, me refiero, 
pero que tomamos el acuerdo a las 10 o las 11. Yo hice dos cosas, buscar dinero, fui al 
Colegio de Médicos y, fíjate, me dieron dinero en efectivo, porque yo quería decir: 
“Oye, si hay que moverse”. Y segundo, abrir la..., abrir todo. 

Trasladé lógicamente a mi hija y a toda mi familia a otro sitio, me quedé libre 
me refiero, para poderme mover, pero hubo una situación que podíamos decir: “Jo, otra 
vez, otra vez...”. 

 
E.: ¿Y su marido cómo vive la situación? 
 
A.M.R-T.: Pues él la vivió, dice que... 
 
E.: Ya me imagino... 
 
A.M.R-T.: Él nada más que cuenta anécdotas. Dice que de aquella noche vio 

cómo una persona puede volar. Dice que un diputado bastante grueso venía del servicio 
y de pronto vio: “Carguen”. Y hace: bom, y pega un salto y voló, dice, ¿no? Y... y 
después recuerda también otra anécdota del gitano, que dice que le tocó a él ir al 
servicio con Heredia, ¿cómo se llama Heredia?, pero tenía un nombre antes, ¿no?, es un 
apellido compuesto, Ramírez-Heredia, ¿podía ser? 

 
E.: Sí, sí. 
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A.M.R-T.: Y entonces estaban los dos pues haciendo..., en el servicio, y detrás 
tenían cada uno a un guardia civil con la..., y le dijo: “Acaben, rápido”. Y se vuelve el 
gitano y le dice: “¿usted cree que en estas condiciones yo siendo gitano y teniendo 
detrás a la Guardia Civil uno puede...?”. 

 
E.: Acabar rápido… Recuerda anécdotas sobre todo. Bueno pues, poco 

después en el 82 se produce la llegada al Gobierno del PSOE. ¿Cómo influye eso 
personalmente en usted, la llegada a la Presidencia del Gobierno una persona que 
había sido tan cercana a usted? 

 
A.M.R-T.: Bueno, ya había yo visto… Rafael llega también en una elección el 

22 de mayo a Presidente Autonómico, además con una mayoría súper absoluta. Y 
entonces ya aquella... 

 
E.: ¿Y a usted le parece que eso le ha dado como el paso al cambio de signo 

político de España? 
 
A.M.R-T.: Sí, además yo lo creo, yo lo creo fundamentalmente. Aquello fue 

también, ayudó, bueno, pudo ser pero fue… Y además fue una campaña y ahí se volcó 
mucho, los días así Felipe, Alfonso, y como veníamos de referéndum. Y ya todo ese 
verano se veía venir, se veía venir y ya la del 82, cuando yo iba de senadora entonces..., 
que otra anécdota del partido, eso es importante. Entonces los que mandaban en..., el 
Secretario General de Andalucía, y no voy a decir quién era, le plantea, no a mí, a 
Rafael que yo claro, cómo voy a ir en una candidatura siendo ya la mujer de un 
presidente, que ya no... Y le dice: “Mira, yo no se lo... me parece bueno, pero es que yo 
no se lo digo a Ana porque se separa de mí, si tú quieres, díselo tú y dáselo a entender”. 
Y yo sin esperar a que me lo dijera salgo, y hago unas declaraciones públicas diciendo: 
“No serán capaces los partidos de derechas, no dije de izquierdas, de hacer estos 
planteamientos antifeministas que...”. Y la postura de Carmen Romero, si la veis, no fue 
primera dama, y muchos disgustos que le costó. 

 
E.: Lo sé, lo sé por experiencia porque era profesora mía de instituto 

entonces..., en aquel mes 
 
A.M.R-T.: Pero muchos disgustos que le costó, porque la obligaban a vestirse, a 

de... como yo decía, no, no. 
 
E.: Ella mantuvo su puesto como profesora los dos años siguientes. Bueno, 

entonces... 
 
A.M.R-T.: Y entonces entro de legisladora, en el Senado, ahí me parece una 

experiencia para mí, de legisladora fantástica, la recuerdo mis tres legislaturas en el 
Senado. 

 
E.: Y la segunda, la tercera y la cuarta, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: Sí. 
 
E.: Desde el 82 hasta el 93. 
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A.M.R-T.: Hasta el 93, la recuerdo como una etapa importantísima, intervine 
muy mucho en el cambio legislativo, pero le cuento. En primer lugar en el 82 fui 
Presidenta de la Comisión Constitucional. Claro, como traía todo el bagaje del debate 
constitucional… 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Eso me sirvió para que determinadas leyes que se dieron en esa 

legislatura pues yo las conocía desde el núcleo. Incluso yo intervine en la Ley de 
Interrupción Voluntaria del Embarazo, de la despenalización de los tres supuestos, ahí 
tuve yo un papel tan activo como que prácticamente lo... bueno, lo hice con otras 
muchas, claro, no... E incluso, y el otro día lo resaltaba, de ahí viene mi amistad, que yo 
el otro día lo sacaba, mi amistad jurídica y después con Paco Tomás y Valiente, me 
parece que el otro día lo nombraba, porque él fue el ponente de esa sentencia del 
Constitucional, porque plantearon un recurso a la Ley, todo eso que... Y precisamente 
en esa..., en esa sentencia del Constitucional, que el debate de ahora estaría acabado, 
porque ahí se ve perfectamente que una ley de plazos es constitucional. Esto que 
estamos ahora todavía ya en el 85, y ahí yo pienso que a todos, pero al partido le faltó la 
suficiente visión, y ahí tuve yo un enfrentamiento verbal e intelectual muy fuerte con los 
compañeros que entonces, para no dar nombres, estaban en la responsabilidad más alta. 
Porque yo decía, si no lo veis, dejar que los que lo vemos jurídicamente tengamos un 
papel más protagonista. Y sobre todo porque hablaba de un sondeo de opinión que, 
claro, las encuestas como todo el mundo ha dicho, depende de lo que preguntas, si tú 
preguntas quién aborta, quién va a querer abortar. 

Pero en esa sentencia, si hoy día se cogiera ya estaba resuelta la Ley de Plazos, 
se acababa todo el debate. Y entonces en esa legislatura, y ya en la siguiente igual, 
cambiamos toda la parte del Código, bueno, Civil, Código Penal, en el año, hasta el año 
89, y ahí también fue otra batalla que la perdí, pero lo de la actualización de la reforma 
parcial del Código Penal para el tema de los delitos de los malos tratos, que es la 
primera vez que se tipifica en el Código Penal como delito el maltrato familiar a la 
mujer y a los hijos. Eso costó Dios…, eso costó también un debate, dentro de nuestro de 
nuestro partido, eh, dentro. 

 
E.: ¿Por qué? ¿Por qué había tanta oposición en ese tema? 
 
A.M.R-T.: Había mucha oposición y bueno, porque es que yo creo que eso es... 
 
E.: No tomaban consciencia... 
 
A.M.R-T.: ... el núcleo duro de lo que es la autonomía de la mujer y la capacidad 

de decisión. 
 
E.: Ya, ya, ya, ya. Usted se dedicaba exclusivamente entonces a su labor 

como legisladora en este momento. 
 
A.M.R-T.: Bueno, fui secretaria General del grupo, del año, en la segunda... 
 
E.: Legislatura. 
 
A.M.R-T.: No, en la tercera, en la que era segunda en el Senado... 
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E.: Para usted. Y cuando se produce la dimisión de su marido como 

presidente de la Junta de Andalucía... Bueno, primero le pregunto cuál es los 
motivos que le llevaron a él a la dimisión, aunque eso se lo tendría que preguntar a 
él. 

 
A.M.R-T.: No, él ya lo ha contado, que no contó con el apoyo para..., para hacer 

lo que realmente él pensaba que había que hacer, o que le había, le exigía la ciudadanía 
andaluza. 

 
E.: Las transferencias del Gobierno Central Andaluz, la Reforma Agraria. 
 
A.M.R-T.: Eso, no sólo eso, sobre todo es el creerse si tenía de verdad un 

proyecto autonómico de primera línea Andalucía, como ahora se está viendo, pero claro, 
eran otros tiempos. 

 
E.: Entonces se ralentizó un poco quizá, según... 
 
A.M.R-T.: Bueno, él lo..., lo contará, sobre todo es lo mismo que yo le he 

contado, el aborto, cuando uno dentro de un partido ve que... ,que tiene claro una cosa y 
no se puede hacer, nada más te cabe una cosa, o decir si tiene un cargo de primera 
responsabilidad, lo que hizo Felipe con el marxismo. “Si yo no puedo hacer eso ¿cómo 
me vais a... a llamar para que yo siga qué, utilizando? Yo no soy un cínico, yo no le 
puedo decir a la ciudadanía lo contrario de lo que pienso y de lo que creo que es posible 
hacer”. 

 
E.: ¿Y cómo repercutió eso en su situación familiar personal? 
 
A.M.R-T.: Bueno, en la parte de mi militancia política y de mi trabajo 

profesional, en absoluto, porque nosotros desde siempre hemos tenido un respeto 
absoluto en lo…, en las profesiones de uno y otro, porque él a lo mejor pues... Y nada.  
En mi situación claro, personal y familiar pues lógicamente él lo pasó mal, como es 
lógico, y lo que sí tenía claro, y yo también le decía al partido que no quería otro…, otro 
trabajo político, que entonces se dedicaba a su profesión, él lo que quería hacer es lo que 
estaba haciendo, que no era un tema de un premio de consolación. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y efectivamente, nunca más volvió a un trabajo político. Y entonces 

profesionalmente pues a qué me voy a dedicar, a lo mío. De Andalucía era complicado, 
era muy complicado tener un despacho, porque lógicamente era complicado, había 
tenido mucho poder, sobre todo en los momentos donde… Y entonces decidimos los 
dos que había que venirse a Madrid, nos vinimos en unas circunstancias muy, muy 
difíciles, como es lógico. Pero bueno, también... Y la verdad que hicimos un balance 
positivo, la gente se portó muy bien profesionalmente, fue duro, de trabajo muy duro, 
pero… Y ahí tengo que decir que no ve en situaciones familiares, yo entonces teníamos 
autonomía económica, menos mal. Y eso le permitió…, porque yo pienso que si te 
encuentras en una situación, hay parejas pues a lo mejor no eres tan libre para decidir, 
¿no? 
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E.: Claro, claro. Durante todo este tiempo ¿había usted desarrollado alguna 
tarea dentro de la UGT o tenía alguna relación con el sindicato? ¿Seguía la 
evolución del sindicato por lo menos? 

 
A.M.R-T.: La seguía, y hubo un tiempo… Yo creo que durante mi época de 

legisladora he dado muchas charlas en la UGT para cuestiones…. Es que yo, sí, he 
tenido relación, lo que pasa que yo en el Parlamento toda la parte, cuando entro en el 
Senado, toda la parte de empleo, laboral, la abandono por el Derecho Penal y el Civil. 
Yo ya me meto más en el núcleo duro, me meto más en Derecho de Familia, en el 
Código Penal, en lo del aborto, como le he dicho, ya utilizo…, y sobre todo en temas de 
acabar con la discriminación de la mujer dentro de... y entonces abandono un poco esa... 

 
E.: La parte de... 
 
A.M.R-T.: El estudio y la..., y la elaboración de alternativas en esa parte, que 

había sido mi formación, ¿no? 
 
E.: Sí, sí. 
 
A.M.R-T.: Pero recuerdo, ahora que quiero recordar un seminario que hubo en la 

UGT no hace mucho, yo era legisladora, porque esa es la última, donde tuve una 
intervención, vamos, una ponencia y lógicamente decían: “Claro, es que tú tienes una 
visión”. Digo: “Porque es que he vuelto a remontar”. Es que yo me formé, claro, mi 
formación jurídica fue laboral y sindical, yo no era penalista ni civilista. 

 
E.: Claro. 
 
A.M.R-T.: Y eso claro... 
 
E.: Eso siempre. 
 
A.M.R-T.: Ahora mismo lo estoy viviendo con este diálogo, entre comillas, esto 

no es diálogo, pero que se está teniendo, porque claro, en las cosas fundamentales 
¿cómo van a decir que la solución ahora es el abaratamiento del despido? ¿Cómo van a 
decir ahora que los contratos parciales como venía el otro día que en España? Pero es 
que se ha favorecido el contrato parcial. Porque hubo un tiempo, y esto sí aprovecho en 
la entrevista, que hubiera sido una solución en la compatibilidad hasta que la mujer se 
hubiera incorporado en el trabajo familiar y profesional, pero es que eso…, se hicieron 
contratos basura y se permitió que fuera un contrato basura. 

 
E.: ¿Y qué le pareció a usted la crisis que se abrió entre PSOE y UGT a la 

altura del 87 que terminó...? Bueno, empezó con la dimisión de Antón Saracíbar y 
Nicolás Redondo en el Parlamento, y... y acabó con la huelga general. ¿Qué le 
pareció a usted aquello? 

 
A.M.R-T.: Lamentable. Yo viví esa huelga y no me la quiero creer, estaba en el 

Senado, fue muy..., como entonces tenía un cargo me fui muy temprano, la Gran Vía, 
dije…, dijéramos lo que dijéramos no había nadie, todo cerrado, fue impactante. Pero 
fue muy lamentable, nunca debimos de llegar a aquello, hubo responsabilidades por 
ambos..., por ambas partes, nada de decir es que y tal. Y sobre todo lo que siempre yo 
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he batallado en el partido y continuamente estoy batallando y el otro día con un asunto 
que ha surgido en Sevilla lo decía, es que las posiciones nunca pueden ser de fuerza y 
de..., y de bloquearse, siempre hay que tender lazos, ¿no?. Y fue más un problema 
personales y de poder que problemas políticos. La prueba está que después ha habido 
posibilidad de arreglarlo, ¿no? 

 
E.: De acercamientos. 
 
A.M.R-T.: Pero fue una huelga total, eh. 
 
E.: ¿Y qué...? Ahora ya después de mucho tiempo, ¿no? 
 
A.M.R-T.: Sí, reconocer... 
 
E.: ¿Y qué... ,y qué posición adoptó usted, se sentía más cercana al partido, 

se sentía más cercana al sindicato? Imagino que al partido por supuesto, porque 
era... 

 
A.M.R-T.: Me sentía a lo mejor más obligada pero no me sentía más 

convencida, ¿no? Me sentía más obligada pero no más convencida. Yo recuerdo que 
con la gente que entonces en el partido tenían responsabilidades de la Ejecutiva Federal 
lo decía, y con una persona que lo hablaba entonces mucho, con Jerónimo Saavedra, 
que venía también y lo comentábamos, y veíamos razón por ambas partes y sobre todo 
esta situación. Pero, bueno, se planteó por el tema de las pensiones, y fue 
fundamentalmente el núcleo duro de la estructura de la Seguridad Social. 

 
E.: Que le afectaba a usted en su trabajo. 
 
A.M.R-T.: Y claro y hasta qué punto no era un momento, como yo decía, que es 

que esa Seguridad Social tal como la teníamos concebida y nos está dando la razón, se 
tenía que adaptar a otra, a otros paradigmas y a otros parámetros. 

 
E.: Y sobre la crisis de la PSV, ¿qué recuerda usted? ¿Qué valoración hace 

usted de este tema? 
 
A.M.R-T.: Puf… No estuve, no lo seguí, lo seguí por la, conocía a muchas de las 

personas implicadas, y lo seguí sentimentalmente y periodísticamente, en el nivel de 
decisión y de información no lo seguí, no la tenía toda la información, y no se daba, 
¿no? Esto es como lo de Filesa del partido, y como todos estos temas. 

 
E.: Sí, son temas que no se distribuye tan fácilmente la información. 
 
A.M.R-T.: Yo lo que sí tengo que decir que..., y es un debate, eso sí que quiero 

pronunciarme, que dejemos ya de decir: “La derecha es corrupta, pasa esto y no le 
afecta”. Pues claro, es que a la derecha, a su electorado le parece que eso es bueno, y 
que le va a tocar repartir a ellos cuando llegue, y la izquierda, la cultura de la izquierda 
es completamente distinta, como debe de ser. Yo me pongo muy nerviosa cuando dice: 
“El PP más, el otro más”. No, no, espere usted, es que yo no estoy en esa cultura, y los 
jóvenes no están en esa cultura, vamos a hacer una cultura socialista, ¿no? una 
conciencia moral socialista. Eso sí aprovecho para decirlo. 
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E.: Termina usted su labor en el..., como senadora, su trabajo como 

senadora cuando llega el PP al Gobierno, ¿verdad?, en las mismas fechas. 
 
A.M.R-T.: No. 
 
E.: ¿No? 
 
A.M.R-T.: No, termino en el 93 y el PP llega en el 96. 
 
E.: es verdad, unos años antes. 
 
A.M.R-T.: Yo renuncio a ir en las listas, porque yo ya venía batallando, tanto en 

los cargos del partido como en los cargos, en cualquier cargo, que hay que…, son dos 
legislaturas, yo ya me había pasado en el Senado una, pero yo decía: “Dos legislaturas”, 
por muchas razones, y entre ellas porque la permanencia en cualquier tipo de poder, es 
distinto, siempre crea pues a nivel intelectual o a nivel material algún tipo de 
corrupciones, entre comillas me refiero, ¿no?, de desviación tal. Y soy una forofa, 
vengo trabajando por eso, pero perdiendo todas las votaciones y todos los debates, por 
limitar los mandatos, y si hubiéramos limitado los mandatos…, pero hablo desde la 
Presidencia del Gobierno a todas, otro gallo nos hubiera cantado, pero en fin. 

Y entonces yo misma, digo: “Yo quiero ser coherente”. Digo: “Yo...”. “Ah, pero 
¿por qué te vas y tal?”. Digo: “Sí, yo podré entrar en otro sitio”. Incluso me obligaron a 
ir a Sevilla a contar que era yo la que me iba y no que me quitaban de la lista, porque... 
Digo: “Me voy y yo lo cuento, ¿pero me dejáis contar por qué me voy?”. “No, no, eso 
no”. Digo: “Sí”. Y claro, lo conté. Digo: “Es que hay que limitar los mandatos”. 

 
E.: ¿Ese fue su... el motivo por el que usted salió? Y ¿a qué actividad se 

dedicó usted? Porque después fue Presidenta de la Agencia Española de 
Cooperación. 

 
A.M.R-T.: En ese... en ese momento yo, no... 
 
E.: Un poquito más tarde... 
 
A.M.R-T.: Exactamente, exactamente. 
 
E.: ... fue en el 95, ¿verdad? 
 
A.M.R-T.: No, no, fue en el 93. 
 
E.: Ah, hasta el 95, del 93 al 95. 
 
A.M.R-T.: Al 95, entonces efectivamente yo salgo de senadora, ahí juego un 

papel muy..., mucho en la campaña electoral, pero aquí en Madrid del 93. Colaboro, 
porque fuimos otros muchos, en que el mundo de la cultura apoyara al Partido 
Socialista, me comprometo mucho y tal y cual y muy bien. Y sobre todo me 
comprometo mucho con que figure en la..., en el programa del partido primero y 
después en el Gobierno la democracia paritaria, que se empiece. En todo eso juego un 
papel activo políticamente, como me hagan más o menos caso. Y hay un momento que 
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se dice: “Bueno, si tú estás jugando este papel...”. Cuando se nombran las tres ministras, 
en los distintos ministerios faltan, porque hablamos del segundo grado, del tercer grado, 
de... Y ya ahí pues... 

Y hay un momento que me..., me dice Javier Solana, que entonces era Ministro 
de Exteriores: “Tengo un cometido, que busquemos mujeres”. Por lo visto en un 
Consejo de Ministros se había dicho: “Aquí hay que buscar mujeres en todos los 
estamentos. Ayúdame porque en mi Ministerio, Ana yo no hay mujeres”. Digo: “No, 
no...”. Y entonces pues viendo el organigrama, tal, tal, bueno aquí. Y de pronto aparece 
la Agencia de Cooperación Internacional. Yo no había tenido noticias de este organismo 
en mi época de diputada ni de senadora. Entonces pues nos estudiamos y tal. “Ah, pues 
aquí una mujer, vamos”. Y estando en esas conversaciones dice: “Bueno, ¿y por qué no 
tú?, ¿por qué vamos…?”. Digo: “espérate”. Y efectivamente vi, digo: “Bueno, pues me 
comprometo”. Y aquello ha sido, se lo decía el otro día, uno de los trabajos que más me 
ha cambiado en mi vida, yo nunca pensé después de toda esta batalla que había tenido 
los paradigmas, y a partir de ahí yo ya empiezo a tener una..., unos planteamientos de la 
democracia a nivel planetario, no a nivel nacional o de Estado, ¿no? El Estado de 
Derecho ya lo configuro y forma parte ya de mi conciencia socialista otros elementos 
que nunca, si yo no los vivo, nunca hubiera incorporado, de ahí mi agradecimiento. 
Fueron tres años intensísimos de trabajo, pero a su vez también de todo, y muy buenos. 
Y ya cuando en el 96 perdimos el Gobierno pues a mí me llega hasta pedir el Ministro 
de Exteriores del PP, este hombre, ¿quién era entonces?, este de Palma de Mallorca, de 
las Baleares3. 

 
E.: No me acuerdo. 
 
A.M.R-T.: Bueno. “Ah, ¿por qué no se queda usted?”. Digo: “Yo, no, entiende 

usted que no es un tema, en fin...”. Y lo único que me quedé dos meses más hasta que 
encontraran. Y entonces cuando ya se perdió el Gobierno y yo pienso que me dedico a 
mi profesión, y me incorporo al despacho y a partir de ahí me dedico a mi profesión, 
que lo compatibilizo con la Universidad de Sevilla, que me nombran Presidenta del 
Consejo Social. Y ahí estoy cinco o seis años muy gratos. Me vuelvo a encontrar con 
todo el mundo universitario, con todo el mundo, y muy bien. Y después ya pues... 

 
E.: ¿Y usted retoma entonces usted su profesión, pero como laboralista 

nuevamente? 
 
A.M.R-T.: No, no, no. Ya aquello, yo como penalista y como abogada familiar. 

Y fundamentalmente como es el tema de lo que la violencia de género ha adquirido una 
connotación…, es más, y yo estoy muy vinculada al movimiento asociativo, pues me 
piden, digo: “Es verdad, cada una tenemos que hacer para lo que servimos, yo lo que sé 
es Derecho, vamos Código Penal para aplicarlo en estos casos”. Y me dedico muy, muy 
activamente, y como yo le llamo “a un voluntariado intelectual jurídico”, porque bueno, 
ahora tengo un tema en el Supremo, en varias cosas, y lógicamente sin cobrar 
honorarios ninguno. Con lo cual como decía, Rafael mi marido, en el mismo despacho, 
claro, es de los dos y me decía. “Yo soy, yo trabajo para los..., los empresarios, para la 
gente que paga y tú para las ONGs, pero así nos compensamos”. 

 

                                                 
3 Se refiere a Abel Matutes, ministro de Exteriores y Cooperación desde el 6 de mayo de 1996 hasta el 27 
de abril de 2000. 
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E.: Muy bien, pues para terminar me gustaría pedirle una última 
valoración sobre la historia del sindicalismo en el pasado, en el presente y sobre 
todo qué papel cree usted que tiene que jugar en el futuro. 

 
A.M.R-T.: Sí, yo, yo me fijaría en una mirada hacia esa reciente historia de..., 

del sindicalismo y hacia esa mirada, necesariamente, que nos obliga de futuro. Que el 
sindicato jugó un papel fundamental, ya lo sabemos, en esa historia del siglo XIX, pero 
configurando la democracia, porque no se hubiera entendido sin la incorporación de 
todos los derechos sociales y ahí está la historia, y lo sabemos, y llegamos al momento 
del proceso de las libertades y de la igualdad en la España reciente, pero que ya tiene 35 
años de historia, y no se hubiera entendido esa democracia sin esa aportación del 
sindicato, tal como estaba configurado entonces, como lo mismo antes he dicho del 
movimiento feminista, de cualquier movimiento que... 

Pero claro, ¿ahora, qué juicio hago de... del sindicato, de esa mirada de futuro? 
Yo creo que ya no podemos trabajar con parcelas aisladas, “Esta es mi parcela de los 
derechos laborales, de los derechos en parte sociales”. No, no, ya tenemos que pensar 
que la configuración de una democracia, llama a otros..., a toda la ciudadanía. 

Y claro, que hoy día los sindicatos no tengan esa visión de esa ciudadanía desde 
la diversidad, que no sepan que son tanto de los derechos de los inmigrantes, pero de los 
trabajadores. Quizá volver a esa visión con nostalgia de la Internacional Socialista, que 
es que éramos todos unidos, para conseguir otro Estado de Derecho, donde ya decir… 

Entonces eso sí lo echo yo en falta, no existe la..., no existe la mirada. Yo 
entiendo que las estructuras dificultan mucho ello, pero no existe ni siquiera en idea la 
mirada para..., para..., en ese sentido. 

Yo convoco a que trabajemos en la idea de ciudadanía y diversidad, pero 
respetando de todos esos derechos, pero derechos de verdad, no hay derechos de 
primera... 

 
E.: De primera, de segunda... 
 
A.M.R-T.: ... y de segunda y tercera categoría. 
 
E.: Muy bien, pues muchas gracias por todo Ana María. 
 
A.M.R-T.: Gracias a ti. 
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